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A  MI ABUELA MI MAS 
QUERIDA LECTORA….

NO ES QUE SEA
PEREZOZO ES, QUE
DUERMO MUY
DESPACIO…

Por
qué
escribo
esta
líneas,
ni  yo 
mismo lo  sé, supongo, creo que lo que
me  motiva  es  no quedarme  atrás  de mi
hermano
Esteban,  fue
el  quien  narró
nuestra historia en su diario, quien contó
cómo nos encontramos, cómo  nuestras
vidas
estaban
momento
de
entretejidas  desde
el

nuestra
concepción,  la 
forma en que descubrimos  que los  tres
éramos  hermanos  de
padre,  hijos  de
Semyazza
uno
de
los  Grigori,  de
los
ángeles  caídos,  como  a pesar  de haber
nacido 
en
países 
diferentes 
y 
tan
distantes  siempre estuvimos  unidos  por
una extraña conexión.

Descubrimos 
que
éramos 
híbridos,
Nefilim,  hijos
de
un
arcángel,
mitad
humanos, bueno en mi  caso  un tercio 
pues  mi  madre, como  ya  mi  hermano
explicó es Yacuma, la súcuba.

En  fin  mi  hermano
mayor
narró
su 
versión  de los  hechos  y  no tengo queja
alguna,  pues
en
realidad
se 
apegó
bastante a los mismos, aunque creo que
se  dio  así mismo mayor protagonismo, 
opacando
una
personalidad
tan
arrolladora como la mía.

Esa es una razón válida para iniciar esta
narración, 
hacer
justicia 
con
migo
mismo.

Porque
hay 
que
ser 
honesto
mis
hermanos  están bien,  es  decir son bien 
parecidos:  Esteban con sus  facciones 
fuertes,
su  cabello
corto,  su 
porte
atlético y Valem con su cara aniñada su
sonrisa inocente,  su  blanquísima  piel  y 
sus  dorados  cabellos.
Si,
ellos
son
apuestos, tal  vez casi tanto como yo,
pero
sus  personalidades, eso  es  otro
asunto, 
el 
mayor
siempre 
formal,
pragmático,  responsable,  aburrido  y  el
menor dulce, infantil, temeroso.

Pecaría 
de
falsa
modesta
si
no
reconociera
que
aparte
de
mi
extraordinaria belleza, 
muy  masculina
por cierto,  mi  sensualidad innata (no en
balde  soy  hijo de un demonio  sexual) 
mis
cabellos 
largos 
castaños 
bien
cuidados mis cejas perfectas y mis ojos
heterocromáticos,
un
rasgo
que
compartimos  los  tres  y que en realidad
se  trata de una pigmentación  diferente
en los ojos, en nuestro caso uno azul y el 
otro
verde única similitud física  entre
los  tres,  aunque mi  mirada posee una
chispa de la que mis hermanos carecen.

Ya estoy  divagando,  escribir va  a ser 
más difícil de lo  que pensé,  pues  no
siento que sea muy hábil haciéndolo, sin
embargo
luego de
el  relato de lo  que aconteció 

nuestro encuentro y  de la 
persecución  de la cual fuimos objeto es
lo  que
realmente
es  relevante,  no
escribo
solo  para
hablar
de
mí,  no
obstante estoy  seguro que mi  punto de
vista
resultará
más
entretenido
e
interesante que el  de mi 
correcto y 
aburrido hermano Esteban.

Sin
preámbulos
continuaré
con
la 
historia, aquello que sucedió después de
escapar de una muerte segura a manos
de
un
secta
religiosa  fundamentalista
llamada
los 
Oscuranti,
quienes
consideran que los  híbridos  somos  una
aberración y debemos ser exterminados.
Habíamos  escapado
Zadaquiel  y  Jofiel 
de los  arcángeles 
dos  veces,
en
la

primera ocasión con la  protección  de
Uriel  el  arcángel, ahora un renegado y
en
la  segunda
vez
en
una
temible
batalla en la que contamos  que
con la
ayuda
de
mi  madre
Yacuma  y
sus
íncubos  y  también vencimos  las  hordas
demoníacas  de poseídos, que intentaron
destruirnos  en repetidas  oportunidades,
enviadas  por Belcebú,  Leviatán
y  otros 
demonios.

En
fin  para
quienes  no
conocen
la
historia  anterior,
les  aconsejo  que
la 
busquen si quieren saber realmente de
que les hablo, no obstante todo se puede
resumir
en
que
ángeles,
demonios
y 
clérigos 
nos 
persiguen, 
quieren
destruirnos,
razón
por
la  cual
mis
hermanos y  yo  estábamos condenados.

DE TODOS LOS
MIEMBROS DE MI
FAMILIA CON EL
QUE MÁS DISFRUTO
ES CON EL MIO

CAPÍTULO 1
MIGRACIÓN

Esteban se  inclinó,  miró a los  ojos  al 
gato
atigrado, que habíamos hallado en
el  camino,  el  felino  parecía  hipnotizado, 
sin  despegar
su
vista
de
los  ojos 
heterocromáticos de mi hermano. Luego
de unos  instantes  el  animal emprendió
velozmente
su  camino, trepó ágilmente
por la  pared empedrada que rodeaba la
propiedad y  saltó adentro,  perdiéndose
de vista.

Él permaneció  de pie  inmóvil,  su  visión 
ahora correspondía  a la  del 
famélico
animal,  podía  ver  todo aquello que el 
gato observara,  su  don de zooquinesis 
se 
hacía 
más 
fuerte
día 
por
día, 
controlaba con facilidad perros, gatos,
aves 
e
incluso
las 
ratas 
eran
susceptibles 
a
sus
habilidades,
los 
animales  se  tornaban en una extensión
de
sus sentidos,  vista, olfato, tacto, mi
hermano
podía
experimentar
todo
aquello que estas criaturas percibieran y 
de
esta
forma  podíamos  asegurarnos 
que
nuestro
nuevo 
escondite,  fuera
seguro,  que estuviera libre de todo tipo 
de amenazas, ni demonios, ni  ángeles 
presentes.

El resto del grupo continuaba agazapado
cerca de una vieja camioneta
Chevrolet
blazer que utilizábamos  recientemente
como  transporte,  en la  cual  viajábamos 
bastante incómodos.

Ocho meses  habían transcurrido  desde
la  conflagración  en la 
vieja  capilla  de
los 
Oscuranti,  en  donde
todos  esos
fanáticos  religiosos  habían
muerto
al
enfrentarse  con
nosotros,
al  intentar
sacrificarnos,
el
lugar
en
donde
encontramos  y  perdimos  de
nuevo
a
nuestro padre Semyazza
y  en donde el
arcángel Uriel se había convertido en un
caído, despojándose de sus alas.

El a pesar de haber sanado sus heridas,
continuaba
agobiantes
sufriendo
de
dolores

y
constantes 
que
menoscababan
su
desempeño, 
lucía 
débil,  cansado,  enfermo;  mi  hermano
Valem, se había dedicado a socorrerlo y
a tenderlo, intentando
aliviar su agonía,
pero realmente era en vano. 

Los 
íncubos 
Salomé
y 
Hephastión 
continuaban
a
nuestro
lado,  luchando
mano a mano con nosotros y procurando
protegernos,
aunque
sus  intenciones
correspondían  solo a la orden impartida
por
Yacuma, 
mi  madre,  señora
de
íncubos  y  súcubos,
cada día  parecían
profesar 
un
mayor
deseo
por
mis
hermanos 
y  afecto,  algo  impropio  en
estos  seres  sexuales 
hacia  nosotros,
nos servían con lealtad absoluta.

Ya
habíamos  sido
testigos  de
varios 
íncubos que dieron su  vida para lograr
que escapáramos de Zadaquiel  durante
el  ataque en la propiedad de mi  madre, 
entonces 
no
cabía 
duda
sobre
la
fidelidad
de
Hephastión
y 
Salomé, 
aunque
como 
les 
digo, 
no
podían
despojarse de su naturaleza sexual.

La bella Salomé,
lucía menos  fría  e
insensible, parecía  que la cercanía con
mi 
hermano
mayor,
Esteban, 
la 
humanizaba
y 
su 
interés 
en
él,
trascendía 
su 
naturaleza
sexual 
generándole 
algún
tipo 
de
interés 
afectivo
o
enamoramiento, 
cosa
extraordinaria para un demonio lujurioso
que desde tiempos bíblicos nunca había
comprometido  su
corazón
(si  es
que
tenía
alguno)
por
ningún
mortal,
esa
hermosura morena que había bailado y 
pedido  como  premio  la  cabeza
del 
bautista, había sucumbido a los mimos y 
atenciones  de mi hermano,  tan formal  y 
detallista,
a
veces 
esta
relación
sentimental  se  tornaba verdaderamente
insoportable  y  empalagosa,  tomándose
de
las 
manos,
secreteándose, 
compartiendo innumerables besos.

Realmente eran molestos,
pues  creo
que
debían  dejar
sus  demostraciones
afectivas 
para
momentos 
y 
lugares 
privados  y  no
obligarnos  a
todos  a
compartirlas 
durante los  interminables 
viajes por carretera.

Por su parte Hephastión se consumía en
deseos 
sexuales
hacia 
mi 
hermano
menor Valem, buscando siempre  poder
intimar con él, era una relación fogosa y 
sexual,
que
se
dificultaba
por
la
presencia 
del 
arcángel,
pues 
mi 
pequeño hermano estaba tan absorto en
su  cuidado,  que incluso  dejaba de lado
los apasionados encuentros íntimos con
el  íncubo,  por dedicarle tiempo a Uriel,
mi hermanito tenía un interés romántico 
por él aunque no lo  reconociera,  cosa 
que a Hephastión incomodaba y quien no
disimulaba sus celos hacia el ángel.

Esta
situación 
si
me 
divertía,
me
gustaba observarla como si se tratara de
una
telenovela,  imaginen
el  triángulo
existente
mi 
rubio 
hermanito
se
debatía entre la sexualidad
y pasión de
Hephastión, general, estratega,  amante
de
Alejandro
Magno 
o
el 
amor 
incondicional,
casto
y  protector
del
arcángel Uriel, sin que pudiera
adivinar 
cuál sería la  elección  definitiva. Yo
en
cambio continuaba solo y creo que esto
facilitaba las  cosas,  bastante tenía  con
tener
que
huir
constantemente,  tener
que
vivir
escondido, 
demonios 
y 
ángeles 
enfrentando
a

que
querían 
aniquilarnos, de pocilga en pocilga, mal 
viviendo, sin un rumbo fijo, con la única
motivación de sobrevivir.

Aunque
si
soy  honesto
me
parecía 
incomprensible  que
siendo yo  el más 
guapo y  lujurioso de los  tres  fuera el
único  sin
pareja  o
por
lo  menos  sin
compañero sexual.

Desde el día en que
mis hermanos y yo 
nos  encontramos  nuestra existencia  se
trastocó,  atrás  quedó mi  buena de vida
de
lujos,
parrandas,
fiestas,
sexo
y 
despreocupación,
sustituyéndola 
el
opresivo 
sentimiento
del 
miedo
constante, a veces me pregunto:

¿Por
qué
debimos  encontrarnos?,  ¿Si 
mis
hermanos 
y 
yo 
hubiésemos 
permanecido alejados, sería otra nuestra
suerte?

Intentaba no tener estas  ideas,
pues 
mis
fraternos
compañeros
y 
yo 
compartíamos  telepáticamente nuestros
pensamientos, nuestros  sentimientos  e
incluso  los  estados  de
ánimo  y
me 
avergonzaba que ellos descubrieran que
tal  vez
yo  me  sentiría  mejor
sin
su
compañía.

Valem 
y 
Esteban
a
pesar 
de
las 
dificultades  vivían
con
felicidad
el 
hecho
de
que
estuviéramos 
juntos,
consideraban
que
nuestra
unión  daba
sentido a sus vidas.

Incluso 
me 
contagiaban
con
ese 
sentimiento,  nuestra conexión se  hacía
cada
vez
más  fuerte,  a
imposible 
poder
mantener
veces  era

nuestras
mentes  libres  de los  pensamientos  de
los  otros  y  esto era desgastante,  pues
no era mi  interés que conocieran cada
una de las  ideas que cruzaban por mi
cabeza,  yo  intentaba
bloquearlos,
no
obstante se hacía cada vez más difícil y
el esfuerzo era infructuoso.

No
me  mal  entiendan
quiero
a
mis
hermanos  o al  menos  eso  creo y  me 
preocupa su  suerte,  fue por eso  que no
los abandoné cuando cayeron en manos
de los Oscuranti.

Sin embargo sería mejor no tener que
preocuparme  por nadie  diferente a mí
mismo.

Esteban cargaba con la  responsabilidad
de ser  el  mayor y  esto le  originaba la 
absurda
idea de que tenía  todo tipo  de
obligaciones con nosotros.

En  su  vida
todo
tenía  una
razón,  un
sentido 
y 
en
este
momento
era
protegernos 
a
Valem 
y 
a
mí,
nos
habíamos 
convertido 
en
un
eje
primordial  de su  existencia,  cuanto nos
amaba,  sin embargo se  sentía  con el
derecho de educarnos y mandarnos.

No sé quién lo  nombró padre sustituto,
porque ese  era el  rol  que asumía  y  en
ocasiones me exasperaba. 

Esteban
es
siempre
tan
responsable, 
confiable, predecible  y decente, ¿Cómo
podíamos  ser  hermanos?,
eso  era
un
misterio.

Valem  por su  parte,  era un muchachito
lleno de amor, de compasión,  buscando
siempre 
el 
bienestar
del 
otro,
con
actitudes  y  risa infantil, 
la  cual  debo
aclarar a veces  me  saca de quicio, sin
embargo a raíz  de
la  revelación  de su  
condición sexual,
se había tornado más
tranquilo
y 
sosegado
como
si
al
confesarlo
y 
nosotros 
aceptarlo 
se 
hubiera
quitado
un
peso  de
encima,
aunque pienso que su 
sinceridad
se 
debió  a  la  imposibilidad de mantenerla 
escondida 
de
nosotros 
pues 
sus 
pensamientos lo  hubieran delatado.

Mi  hermanito menor,  el  cándido  Valem
es  gay  absolutamente y  definitivamente
muy  gay 
y  no lo  digo  porque tenga
ademanes  si no porque puedo conocer
sus pensamientos y por su mente nunca
pasan
imágenes
femeninas, 
no
le 
interesan en lo más mínimo.

A  nosotros  nos  tenía  sin
cuidado
su
orientación 
o
la 
de
cualquiera, 
simplemente se  reducía  a gustos, como
el  que prefiere ser  vegetariano, aunque
existan mentalidades  arcaicas  que aun
ven las  diversas tendencias  de género
como una desviación.

¡Qué tontería¡ Sigo sin entender por qué
la  sociedad
busca
parametrizar
el
afecto, el deseo o la lujuria.

Yo a lo  largo de mi  vida he
tenido 
numerosas  amantes,
pero
en
algunas
ocasiones  también cedí  al  atractivo de
algunos 
compañeros  de género y  eso
nunca
me 
atormentó, 
pero
con
conocimiento de causa  puedo asegurar
que
mi  predilección  son las  mujeres.
¡Miento  mi  predilección  es  el  sexo!, no
importa como venga presentado.

Este era el eclíptico grupo: dos íncubos, 
Hephastión y  Salomé,  el  arcángel  caído
Uriel y  nosotros  los  hijos  de Semyazza, 
la triada oscura, el legado de los caídos 
como nos llamaban.

Esos  apelativos me agradan, de alguna
forma  sonaban
poderosos  y 
temibles,
pero en ese momento nuestra seguridad
dependía de un gato callejero.

¡Irónico cierto!
Esteban
permanecía  inmóvil
con
sus 
ojos  perdidos  en
algún
punto,  sin
parpadear, conectados a la visión felina
de nuestro explorador,  Valem  se colocó
a su  lado,  sentía orgullo por
nuestro
hermano,  admiraba profundamente sus 
habilidades.

¿Acaso  las  nuestras  no eran igual  de
poderosas? 
Por  lo  menos  yo me  sentía  conforme 
con las mías, mis dardos ponzoñosos me 
mantuvieron
inmune
al 
veneno
suministrado por la  hermana Bautista y 
fue gracias  a la  niebla que produje que
logramos 
escapar
del 
ataque
de
Zadaquiel en el recinto de Yacuma.

Creo que el  chico debía mostrar algo de
admiración 
por
mí,  bien  lo  merecía 
aunque si somos  honestos  sin lugar a
dudas  era la  pyrokinesis de Valem  el 
arma 
más 
poderosa 
con
que
contábamos.

¿Por qué
el  chico  no se  daba cuenta?,
en lugar de adorar todo lo  que hiciera
nuestro hermano mayor.

Seamos  honestos, control  animal,
no
suena genial, realmente ni  siquiera es 
intimidante.

El escuálido gato estuvo  de regreso,  mi
hermano se  hincó para recompensarlo
con
algunas 
caricias
y 
el 
animal
ronroneó complacido.

─Es seguro─ informó Esteban

Nos apresuramos a ingresar, estábamos 
cansados  con
hambre  y  sumamente
sucios,
Hephastión
se  encargó
de
resguardar
el  vehículo,  mientras
los 
demás  inspeccionamos  nuestro
nuevo 
hospedaje,  una casa  modesta,  con un
par de habitaciones y un sofá cama en la
sala,  mis hermanos y yo ocupamos una
de las alcobas, la otra fue para
Salomé
y  Uriel  a

acomodó

quien  mi  hermano
Valem

de
inmediato, 
el 
ángel
necesitaba descansar, su  debilidad era
evidente, su salud se deterioraba.

No sé por qué sigo llamándolo el ángel o
el  arcángel, el  ahora
no
era
sino
un
caído,  un
mortal.
Creo
que
era
la
costumbre  y  su
imponente
presencia
que nos  hacía verlo  a todos  de esta
forma.

Hephastión tomó el sofá cama, cerca de
la 
puerta
de
ingreso, 
siempre 
con
actitud de guerrero guardián.

Teníamos  a nuestra disposición comida,
agua caliente,  implementos  de aseo y
algunas 
botellas 
de
vino
baratas,
afortunadamente
mi 
padre
adoptivo,
había 
procurado
durante
todo
este
tiempo
los 
medios 
para
que
nos
mantuviéramos 
a
salvo 
y 
lo
más
cómodamente
posible, 
aunque
por
alguna razón que no logro  entender nos
refugiaba en lugares  humildes, hoteles 
de
tercera
categoría 
o
pensiones
miserables,
sé
que
no
era
falta
de
dinero,
Sebastián,  tenía
medios
de
sobra,  creo que él consideraba que era
menos  probable
ser  descubiertos  en
sitios de bajo perfil.

¡Porca
miseria! 
Un
error
según
mi 
criterio,
era
preferible  ser  hallados  y 
aniquilados  en hotel  5 estrellas  o una
lujosa 
casa 
campestre,
que
en
modestos refugios.

Bueno por lo  menos  esta casa  estaba
mejor que los últimos nidos de pulgas en
donde nos habíamos refugiado.

Me dirigí de inmediato al baño, deseaba
tomar  una ducha, quitarme  la  suciedad, 
me  detuve  ante el  espejo  colocado por
encima  del  lavamanos:
había  perdido, 
peso  y  estaba sin  afeitar, mi cabello
lucia sucio y despeinado y bajo mis ojos 
uno
azul  y  el  otro
verde,  aparecían
sendas ojeras de color negruzco.

¡Maledetta vita!  

Nunca me había visto peor.
Claro seguía siendo hermoso, la belleza
y la perfección no es algo que se pierda
de la  noche a la  mañana,  pero si se
menoscaba.

Pensé  en mis hermanos  Esteban seguía
siendo atlético,  tal  vez un poco flaco y 
sus  facciones  recias  se  pronunciaban
con
la  delgadez
y  Valem,
continuaba
pareciendo un inocente niño  de melena
dorada y  expresión infantil,  la  vida dura
solo  le  daba un tono más vulnerable, 
cosa  que a la  larga generaba un mayor
atractivo, 
sin
embargo
no
se
veía 
cansado ni ojeroso.

Lo odie por eso. 
¿Será que sigo siendo el  más  guapo,  el
encantador
y  arrollador
seductor
de
siempre?

Esteban abrió la puerta del baño
─No
te
preocupes,
Salvatore, 
sigues 
siendo el más guapo─ afirmó mofándose 
de mi

─ Maledetta vita, ni siquiera puedo tener
un poco de privacidad─ 

Ellos 
siempre
en
mi 
cabeza,
escuchando mis pensamientos. 

Valem  apareció  a
un
costado
de
la 
puerta 

─Y  se  supone que el  femenino soy  yo─
añadió riéndose
─Salgan de mi  cabeza,  no puedo tener
un
pensamiento
sin
que
ustedes  lo 
conozcan─ aseguré con enfado ─Además 
Valem, sé que piensas  cada vez que
Hephastión
te toca o cuando curas  las
heridas de Uriel─ repliqué

El
chico  se  ofuscó
y  permaneció
en
silencio
─Para 
ti 
todo
se 
reduce
a
sexo─
sentenció Esteban defendiendo al menor
─Eres  tú el que se  acuesta con Salomé, 
no
yo─
repliqué
a
la  defensiva─
Y 
tampoco soy quien tiene fantasías con el
ángel─ finalicé desafiando a Valem
─Eres  imposible 
Salvatore─ me  dijo el
chico retirándose avergonzado

─¿Por qué no lo dejas en paz?─ reprendió
mi hermano mayor
─Solo 
dije
la
verdad─
respondí
encogiéndome de hombros ─ Mia colpa é
dire quello che tutti  sanno (Mi delito es 
decir lo  que todos  sabemos)─ añadí  en
italiano

─Allora rimani  zitto (entonces  cállate la
boca)─
afirmó
en
el  mismo 
idioma
mientras salía del cuarto de baño

Quedé a solas,  me desvestí  y  tomé una
ducha muy larga, queriendo relajarme un
poco,  olvidar  los  reproches  y  burlas de 
mis hermanos,
al terminar me vestí con
ropa interior limpia y me dirigí a la sala.

Salomé
flirteaba
con
mi 
hermano
Esteban, 
Uriel 
dormía 
y 
Valem 
escuchaba atento alguna narración  de
las antiguas aventuras de Hephastión en
compañía 
de
Alejandro
Magno, 
sin
embargo el íncubo cada vez que hablaba
con
el  muchacho
deslizaba
su  mano,
colocándola  sobre su  pierna o tomando
su mano.

Sentí  celos  allí  estaba yo,  el  guapo,  el 
seductor, 
solo 
como 
una
ostra,
observando la  romántica  velada que me 
era ajena,  para empeorar la  situación
mis
hermanos  se
estaban
excitando
ante las habilidades  seductoras  de los 
íncubos, por ende al  compartir nuestros 
sentimientos  comencé a
experimentar
niveles de deseo que iban en aumento.

─No se  preocupen por mí─ atiné a decir
en  tono irónico ─Por suerte conservo
mis dos manos para hacerme compañía
─Lo
lamento─
se  disculpó
Esteban
mentalmente,  mientras  se  distanciaba
de la encantadora Salomé

─No
hay  problema─
le  respondí
sin
hablar

Total si mis hermanos  tenían sexo,  yo
experimentaría las mismas sensaciones,
después  de todo no era tan malo estar
conectados.

Me encaminé a la habitación,  con una
botella
de
vino
como 
compañera, 
encendí  un
viejo  televisor,  sintonicé
cualquier canal y me tiré en la cama con
el licor como única compañía.

Maledetta fortuna,  mis hermanos  ligan, 
yo  paso  la  noche en absoluta  soledad,
¡Que injusto!

Intenté
enfocar
mi 
atención 
en
el
programa  de
televisión,
un
noticiero
nacional  que presentaba el  resumen de
las  noticias  de
la  semana,  siempre 
prestaba
atención, 
esperando
que
dijeran
algo  sobre
el  deceso  de
los
Oscuranti, pero nada, durante los meses 
transcurridos nunca una nota o un aviso
sobre
el 
incendio 
y 
los 
cuerpos 
calcinados,
eran
demasiadas
víctimas 
para
que
pasara
desapercibido, 
no
obstante así era.

De
seguro
los 
ángeles 
habían 
enmascarado
el
evento
esa  era
la 
explicación más lógica. 

Tal  vez
nos  creían  muertos  y
había 
cesado
la  persecución.  Durante
estos 
meses  no habíamos tenido infortunados 
encuentros  con
ángeles  o
demonios,
quizás era hora de dejar de escondernos,
de retomar nuestra vida.

Yo
podía  volver
perfil
bajo,  pero
a
Italia,  manejar
un
con
comodidades  y 
lujos, protegido por mi padre adoptivo ¿y 
mis hermanos? bueno ellos podían hacer
lo 
que
quisieran, 
de
seguro
permanecerían  juntos,  cada
día  eran
más dependientes el  uno del  otro. Y  yo 
velaría porque tuvieran suficiente dinero
para
poder
vivir
cómodamente
y  los 
visitaría  de vez en cuando, tal  vez en
navidad.

Esbocé una sonrisa de satisfacción. 

Finalmente me  dormí,  de inmediato me 
conecté con mis hermanos.
Esteban
se 
apartó
con
Salomé, 
buscando
cierto
aire
de
privacidad, 
como  si nuestras  mentes  y  sentidos  no
nos  permitieran
vivir
las  experiencias 
del  otro y  saber que acontecía,  ambos 
reían despreocupadamente mientras ella
lo desvistió, mi hermano ardía de deseo
y  excitación,  el  solo  contacto con la
hermosa súcuba lo estremecía.

Pude sentir sus  manos  recorriendo el 
pecho
de
Esteban,  las  sentí
como  si
fuera en el mío, mi mente, mis sentidos y 
mi  cuerpo
vivía
cada
una
de
las 
sensaciones 
que
experimentaba
mi
hermano,  cuanto deseábamos  a Salomé
y como nos rendíamos a sus encantos.

Ella  con
su  húmeda
lengua
recorrió
cada centímetro del  cuerpo masculino
de  su  amante,  pero yo  podía sentir su
humedad sobre el mío…  Hephastión con
habilidad,
mientras 
fingía 
hablar
de
cualquier cosa  deslizó su  mano por la
entre
pierna
de
Valem,
el  muchacho
respondió a las caricias y su miembro de
inmediato se tornó erecto, al igual que el
mío, él  lo arrastró con fuerza hacia sus 
labios  y  el  chico  no pudo oponerse,  se
fundieron en un beso lujurioso,  mientras
el  íncubo le  despojaba
de toda la ropa
en forma violenta….

A  veces  nuestra conexión  era bastante
gratificante,  allí  estaba solo,  excitado, 
fundiéndome con mis hermanos  y  sus 
amantes, viviendo en carne propia  cada
caricia, cada beso, 
cada instante de
placer,  mi

miembro, 

mano
buscó
y  halló
mi
hinchado, 
dispuesto, 
y 

comencé a moverlo  acompasadamente
mientras  me  sumergía  en una orgía de
sexo
gracias  a
mis
hermanos  y
sus 
amantes.

Nuestra
respiración  se  aceleró,
mis
movimientos  aumentaron,  acariciando
fervorosamente
mi 
pene, 
mientras
Esteban penetraba
apasionadamente a
Salomé
y  Valem  era
embestido  por
Hephastión…

el  momento se  acercaba….el clímax
estaba a punto…y de pronto se detuvo. 

─Porca miseria─ exclamé ─¿Por qué se 
detienen?─
Salí
de
la  cama,  malhumorado,
me
acomodé el bóxer y llegué hasta la sala 
Esteban y  su  amante salían de la otra
habitación  a medio  vestir y  en la  vieja  
sala 
pude
contemplar
a
Valem 
y 
Hephastión también en ropa interior…
algo  estaba mal  el  incubo sostenía  su
espada
en
posición 
amenazante,
mantenía 
distancia  con un hombre de
tez
negra
y  tersa  como  el  ébano, 
facciones  hermosas, cabello negro muy 
corto y  ojos  dorados, vestido  en color
marfil,
la  figura  inconfundible  de
un
arcángel que se hallaba de pie en la sala 
frente a todos  nosotros  prácticamente
desnudos.

MEJOR SOLO QUE
MAL
ACOMPAÑADO…

CAPÍTULO 2
RAFAEL.

─
La
paz
sea
con
vosotros─
dijo
el 
arcángel 
con
voz
dulce 
y
ronca,
esperando algún tipo de respuesta.

Ninguno
de
nosotros 
contestó, 
estábamos  demasiado nerviosos 
ante
su  presencia,  en
cualquier
momento
podrían  aparecer legiones  completas  de
ángeles  prestos
a
destruirnos
y  el 
momento era por demás incómodo.

─No pretendo confrontación  alguna, no
es  mi  interés─ agregó percatándose de
la molestia reinante ─Soy Rafael, el que
sana, busco a mi hermano Uriel─

─¿Y 
los 
otros?─
inquirió 
Esteban,
refiriéndose 
a
Zadaquiel
y 
Jofiel,
nuestros cazadores

El arcángel se mantuvo sereno.
─No
los  he
guiado
hasta
aquí,
estoy 
solo─
aclaró
sin
muestras 
de
impaciencia

─¿Cómo
nos  encontraste?─
preguntó
Hephastión
─He seguido  el  rastro de dolor de Uriel,
habilidad
que
solo  yo  poseo,  sé
que

ayuda,  he
venido  a
necesita
de
mi
ayudarlo─ 

Sus 
respuestas,
no
nos 
generaban,
confianza, se supone que los ángeles, no
mienten, no están creados para hacerlo,
sin embargo las actitudes hostiles de la 
implacable  Zadaquiel, nos  llenaban de
temor.

─¿Cómo sabemos,  que solo  es  esa  la 
intención?─
intervino
Salomé─
Podrías 
comunicar nuestro paradero a otros

El la miró con cierto aire de desprecio.
─Demonio bien sabes que los ángeles no
mentimos,
a
diferencia  de
los  de
su 
clase─

Salomé
mantuvo  el  control,
pero
sus 
ojos parecían desprender chispas. 

─¡Acabemos  con el!─ Exclamó el  íncubo
levantando su espada 

Estuve totalmente de acuerdo. 

─Espera─ se interpuso Valem ─¿Por qué
quieres ayudar a Uriel?─
Rafael  miró fijamente al chico.
─Es mi hermano desde el principio de los 
tiempos, no comparto su elección, ni las
razones  por las  cuales  renunció a su  
condición
de
arcángel,
por
las
que
perdió  sus  alas, ahora es  un caído  y  el 
dolor lo torturará durante siglos, en una
agonía  permanente,  que
solo  se hará
soportable luego de centurias, sin que
nunca cese por completo,  es  el  castigo 
de los Grigori, de los rebeldes─

Mis hermanos  y  yo  no pudimos  evitar
recordar
a
nuestro
padre
Semyazza,
cuanto tormento tuvo  que  soportar a lo
largo de su existencia, con razón cuando
fue herido  de muerte al  salvarnos, solo 
pedía  que lo  redimiéramos  para acabar
con su miseria.

El arcángel  prosiguió  en un tono más
cálido.
─Permítanme  verlo,  sanarlo,  es por lo
que he venido─

Valem,
se 
colocó
una
camiseta
y 
condujo  a
Rafael
hasta
la  habitación 
donde Uriel  yacía durmiendo debilitado, 
todos  los  seguimos  unos  pasos  atrás,
Esteban y  yo  entramos también en la
alcoba
mientras 
los 
íncubos
permanecían de guardia en la puerta.

El
recién  llegado
se  dirigió  hasta
la 
cama  escoltado
por
Valem,
luego
se 
inclinó sobre Uriel.

─Hermano─
llamó
con
dulzura ─He
venido en tu auxilio─ 

Uriel abrió los ojos  y sonrío al verlo
─Estás  débil,  no hables─ indicó Rafael,
mientras  giraba
a
Uriel  para
poder
examinar su espalda

Retiró los improvisados vendajes y en su
rostro
dejó
entrever  la  impresión
y 
angustia que le causaban las heridas de
nuestro
amigo.  Se  veían
un
par
de 
muñones  óseos  en  donde
laguna
ves 
hubo alas, estos lucían sanguinolentos e
infectados,
verdoso  a
dándole  un
color
rojo  y

toda
el  área,  las  heridas 
supuraban una mezcla de agua, sangre y 
pus.

─La forma en que caíste y te despojaste
de
tus  alas  fue
muy  violenta, 
la 
transición  te está consumiendo─ indicó
el medico celestial

Uriel asintió 

─Necesito que lo sostengan─ ordenó el 
galeno
Rafael,
nos  acomodó
sosteniendo
el
cuerpo de Uriel, Valem se arrodilló en la 
cabecera de la cama, mientras colocaba
sus 
manos 
sobre
la 
cabeza
del
maltrecho
ángel,
este
lo
miró
con
gratitud
y 
cariño,
Esteban
y 
yo
sostuvimos  sus  piernas, colocando todo
nuestro peso sobre ellas.

─Demonios 
sostengan
sus 
brazos─
ordenó
Uriel estiró sus  brazos  hacia  delante, 
Salomé
y 
Hephastión
los 
tomaron
manteniéndolos firmes.

Rafael  antes  de iniciar,  se  inclinó sobre
la cabeza del herido y murmuró: 

─Va a ser doloroso─ 

Uriel 
asintió 
procedimiento.
dando
aprobación
al 
El
arcángel  de
ébano,  cerró
los  ojos 
unos instantes, rezó algunas palabras en
latín, luego sus  manos  comenzaron a
destellar cubiertas  por una luz violeta, 
muy 
intensa.
De
inmediato,
literalmente, clavó sus  manos  en cada
una de las  heridas  de nuestro amigo, 
sujetando los  muñones  de las  alas  y 
atravesando la  piel 
buscando asirlos
desde su base.

Uriel
gritó
de
dolor
y 
se 
sacudió
violentamente, 
todos 
aplicamos
más
peso para evitar que se moviera, pero el 
condenado
fuerte
y 
presión.

era
extraordinariamente

debimos 
ejercer
aún
más  

El
ángel 
jadeaba
mientras 
Rafael 
continuaba escarbando en su  espalda, 
Valem 
tomó
su
cabeza
mirándolo 
fijamente.

─Resiste,  estamos  contigo─ le  dijo con
voz entrecortada y ojos llorosos ─Estoy
contigo─

Uriel
pareció 
consolarse
con
las
palabras  del  chico  e
incluso  intentó
esbozar una sonrisa, la cual fue seguida 
por
otro
grito
de
dolor,  mientras  el
cirujano profundizaba en la herida.

─¡Un
poco
más!─
exclamó,  mientras 
alcanzaba la base ósea de las alas
Uriel
se 
sacudió 
violentamente, 
mientras  Rafael, halaba hacia  fuera los 
restos 
óseos 
de
los 
muñones
despegándolos  de
algún
lugar
en
el
interior del  cuerpo y  de un momento a
otro los tiró con fuerza y los dos huesos
cónicos se desprendieron de la espalda, 
nuestro amigo dio  un fuerte quejido
y
perdió el conocimiento.

Rafael retiró los huesos con satisfacción
y con sus manos encendidas en púrpura
cerró
las 
cauterizara, 
inmediato
a
heridas,
como 
si
las 

la 
piel 
comenzó
de
cambiar
y 
solo 
podía 
observarse donde antes estaban las alas 
unas enormes cicatrices.

─Está
hecho─
finalizó
Rafael ─Deben
dejarlo  descansar,  pero en un
par de 
horas estará recuperado─

Regresamos  a
la
Rafael,
quedaron
sala,  solo  Valem  y 
en
la  habitación,  al
cuidado del convaleciente.
Cuánto dolor había  tenido  que soportar
Uriel, 
por
protegernos,
primero
la 
pérdida 
de
sus 
alas
y 
ahora
esta
intervención, que a mi  forma  de ver  fue
aún más dolorosa,  que fortaleza,  pues 
aunque ninguno lo dijera en voz alta, sus 
sacrificios  eran imposibles  de emular,
inclusive los íncubos sentían admiración
hacia  él,  en especial  Hephastión,  quien
como buen soldado respetaba el  coraje 
y  la  valentía,  pues  eran virtudes que
definían
su 
existencia 
y 
si
por
contradictorio 
que
parezca,
los 
demonios, ya  sean en parte humanos 
como  los  íncubos
o demonios  a secas
poseen cualidades.

Las  horas  transcurrieron y  Uriel  salió
caminando
por
sus 
propios 
medios,
apoyado en mi hermano Valem y seguido 
por Rafael, sonrío al vernos, lucía mejor,
aunque
todavía
se  vislumbraba
que
estaba débil.

Todos nos alegramos de verlo 

─¿Cómo te sientes?─ pregunté dando un
paso adelante 

─Mejor,  ya  no duele  aunque,  muero de
hambre─
Todos 
soltamos
una
carcajada, 
mi
hermano Valem y Esteban se aprestaron
a cocinar, amanecía  y  todos  teníamos 
hambre luego de la noche de vigilia.

Sirvieron el desayuno, café, huevos, pan
y 
mermelada, 
los 
dos
ángeles
se 
acomodaron en a  la  mesa,  tomaron su 
café
y  le  pusieron
azúcar
en
gran
cantidad,  para Rafael  estuvo  bien  pero
para Uriel fue muy dulce, cosa extraña. 

Rafael  lo miró con pesadumbre:
─Ahora eres prácticamente
humano─ le
informó ─Tus  dones  han desaparecido, 
conservarás 
algunas 
habilidades 
y 
destrezas 
las  cuales  aprendiste,  así
como 
tus 
conocimientos─
bebió 
un
sorbo de café azucarado y prosiguió ─Al 
igual que los Grigori tendrás longevidad, 
no envejecerás, pero eres mortal puedes
morir e ir al limbo ya no hay cabida para
ti  en los  cielos  ya no eres  el  fuego de
Dios─

Uriel no contestó,  estoy convencido que
él
conocía  las  consecuencias  de
sus 
actos.

Ninguno
de
nosotros 
intervino,
el 
arcángel Rafael prosiguió

─Espero que tu elección no haya sido en
vano, 
estos 
híbridos 
no
son
seres 
virtuosos  y  retozan
con
demonios─
señaló mientras  nos  fulminaba con la 
mirada

Estoy seguro por sus actitudes de que el
Arcángel  Rafael  se sentía con nosotros
como 
si
estuviera
en
Sodoma 
y 
Gomorra. 

Hephastión y  Salomé asumieron actitud
desafiante
y  todos  permanecimos  en
silencio.

─Creo
en
ellos,
en
su
bondad─
nos
defendió Uriel ─Los arcángeles no deben
tomar su vida, no tienen ese derecho

─No quiero discutirlo, espero que estés 
en lo cierto, pero vives  con demonios─
señaló Rafael

─Todos  aquí  somos  aliados, los  íncubos
también creen en los  híbridos  y muchos
han
dado
su  vida
por
protegerlos─
sentenció Uriel ─La profecía dice que en
torno a la  triada oscura se  unirán las
razas y hallaran redención─

Rafael  se mostró incrédulo  y  no musitó
palabra. 

─Los  he
visto
redimir
a
Semyazza─
reveló Uriel 

Una expresión de asombro se  dibujó en
el rostro de Rafael
─¿Semyazza ha sido elevado?─ indagó
mientras 
fruncía 
el 
ceño
y
su 
incredulidad
se 
tornaba
en
preocupación

Uriel 
asintió  y  continuó 

intentando congraciarnos  ante 

hablando,
los  ojos 
del arcángel.

─Con
este
don
pueden
elevar  a
los
caídos, está en sus manos acabar con el
dolor y  la  desesperación  en que viven
nuestros  hermanos  los  Grigori, ¿No es
acaso  la misión  que te rige,  sanar y 
acabar
el  dolor
como  lo  has  hecho
conmigo?─

─Tu  amor  por la  humanidad,  ha nublado
tus  sentidos  hermano,  hablas  de
los 
Grigori, acaso  olvidas  que en la  batalla
de los cielos, ellos tomaron parte al lado
de las  huestes  de lucifer─ recriminó de
manera firme Rafael 

─Hermano esta triada puede lograr  que
cese  el  conflicto
y  se  dará fin  a un
enfrentamiento
que
perdura
desde
el 
inicio
de
los  tiempos─
señaló
Uriel
plenamente convencido

─No tienes  la  certeza,  solo  el  padre la
tiene, no sabemos si esto hace parte de
sus designios─

─Tampoco hay  certeza de lo  contrario,
su  silencio,  puede ser  simplemente la 
opción de permitir que ángeles y caídos 
resolvamos  un
conflicto
que
nosotros
mismos  creamos  y  dejemos  de ver  a la 
humanidad
solo
como 
un
botín  de
almas─ recalcó nuestro amigo

─Eres  ingenuo
Uriel, pude suceder que
Lucifer  y  sus  ejércitos  se  valgan de los 
híbridos  para
invadir
los  cielos,
para
vencer y  doblegar a todos  los  ángeles,
quien lo impediría…─

─Ellos─ interrumpió abruptamente Uriel
señalándonos
─Son
ellos 
los 
que
pueden traer el balance, han enfrentado
tanto
a
Zadaquiel
como  a
hordas  de
Belcebú─

Rafael  caminó unos cuantos  pasos y  se 
detuvo a observarnos, todos mantuvimos
el silencio mientras él nos escudriñaba.
─De
nuevo  tu
fe
en
los  mortales  se 
convierte en tu propia perdición─ acertó
Rafael ─No
puedes 
confiar 
en
la 
humanidad,  ellos  son víctimas de sus 
pasiones, mezquindades y vicios─

─La pasión es algo de lo que carecemos 
los  ángeles, algo que desconoces, una
fuerza
que
bien
encaminada,  es
más
poderosa que cualquier fuerza celestial─

Uriel hablaba con vehemencia.
─Esa  pasión de la  que hablas  y  abrazas 
fervorosamente, te ha llevado a la ruina, 
a la  pérdida  de tus  alas, ¿no es acaso 
suficiente castigo?─

Que poca fe tenía Rafael  para ser un
arcángel, realmente
me  molestaba
su 
intransigencia.

Uriel no se amilanó

─He caído  por elección  Rafael  y 
no
estoy seguro que sea un castigo, tal vez
es 
solo 
una
oportunidad─
remató
mientras 
desviaba
su 
mirada
hacia
Valem ─Ahora
más
que
nunca
estoy 
convencido  que
en
torno
a
estos 
hermanos  hijos  de Semyazza se  puede
lograr  un cese  a este conflicto que ha
perdurado
desde
el  principio  de
los 
siglos─

Por  primera
vez
el  arcángel  moreno, 
pareció  hallarse  sin argumentos, dudo
unos instantes y luego prosiguió.

─El
panorama
no
es 
prometedor
hermano, Chamuel  se ha adherido a las 
filas 
de
Zadaquiel,
ya 
son
tres
principados  buscando la destrucción de
los híbridos─

Un sentimiento de ansiedad invadió los 
corazones
de
mis
hermanos,
pude
sentirlo,  ahora eran tres los arcángeles 
empeñados en aniquilarnos.

─Qué más da, dos  o tres  arcángeles  de
todas  formas  terminaremos  muertos─
expresé en voz alta sin darme cuenta.

De inmediato mi hermano Esteban me
reprendió  mentalmente
por
hablar
de
más. Me callé y
me sentí como un niño 
regañado.  Cuanto
me  molestaba
las 
ínfulas  de superioridad de mi  hermano, 
creía 
que
por
ser 
el 
mayor
tenía 
autoridad sobre nosotros, allá  Valem  si
estaba
dispuesto
a
obedecerle 
ciegamente,  pero yo  no,  no me  iba  a
doblegar, ni a dejar mandar por nadie.

─Suficiente
Salvatore─
repitió  en
mi 
cabeza
Esteban
escuchando
mis
pensamientos  y 
de nuevo  ejerciendo
autoridad

Mordí  mis  labios pero me  contuve,  no
conteste y obedecí, no era el momento y 
de
nuevo
presté
atención 
a
la 
conversación de Uriel  con Rafael.

─Miguel 
y 
Gabriel,
ellos 
podrían 
ayudarnos─ señaló el primero
─No
les 
he
visto, 
desconozco
sus 
intenciones, pero no cabe duda que son
los más poderosos─ aseguró Rafael

─ Habla con ellos, concreta una reunión─
solicitó Uriel
Rafael guardó silencio  interiorizando las 
palabras 
de
Uriel,
luego
de
unos
instantes respondió con serenidad.

─No revelaré vuestro paradero, tampoco
me uniré a
las fuerzas de Zadaquiel, me
mantendré al  margen, no tengo fe en la 
raza humana,  a veces  ni  siquiera tengo
fe
en
nosotros─
finalizó
con
visible 
tristeza

Uriel afirmó con la cabeza, aceptando la 
negativa.

─Entonces informa al padre Javier donde
me hallo, él está esperando el momento
oportuno para traernos víveres─

Rafael afirmó con la cabeza.
Luego los  dos  estrecharon sus  manos,
no hubo más palabras, todo estaba dicho
Rafael  se  rodeó de una luz
brillante, 
pude
contemplar
como 
sus 
alas 
aparecían  en el  dorso  de su  espalda  y 
luego el arcángel se desvaneció.

ESTOY TAN
CANSADO QUE NO
PUEDO DORMIRME,
ASI SE RESUME
TODO EN MI
VIDA…

CAPÍTULO 3 

TEDIO
Los 
días 
se 
tornaron
lentos 
e
insoportables,
nuestros 
víveres
escaseaban,  nuestra dieta básica eran
lentejas  y  arroz,
ya  me  repugnaban, 
como  es posible que algún personaje 
bíblico, 
cuyo 
nombre 
no
recuerdo, 
hubiera cambiado su primogenitura por
un plato de estos granos.

Y  aunque teníamos  algo  de dinero,  mi
hermano mayor consideraba que no era
seguro viajar hasta el pueblo cercano en
busca de víveres.

Yo
deseaba
ir, 
incluso 
me 
había 
ofrecido como voluntario con tal de salir
un rato de este encierro.

Mi  padre adoptivo Sebastián,  no había
vuelto a contactarnos, ni había mandado
ningún mensajero  con más  dinero  para
comida,  sus  números  telefónicos  no
respondían 
y
yo 
comenzaba
a
inquietarme,  temía por su 
integridad, 
me aterraba la idea de que hubiera sido
atacado por ángeles o por  demonios.

Me desconocía, 
a lo  largo de mi  vida
nunca
me  había  visto en la  obligación 
de
preocuparme  por
el
bienestar
de
nadie,  con
excepción  del  mío  propio, 
pero
desde
el 
encuentro
con
mis
hermanos,
no
cesaba
de
sentir
aprensión por la suerte que corrieran los
demás.

Que sensación tan desagradable.
Últimamente cometía locuras en pos de
otros,
arriesgando
mi  propia  vida, 
cuando
mis
hermanos
fueron
capturados  por los  Oscuranti, no dudé
en acudir en su ayuda e incluso terminé
siendo apresado. 

Pero 
ellos 
eran
mi 
familia 
y
un
sentimiento
sensiblero
y  fraternal
me 
invadía al pensar en eso.

Que desgracia.
Mi 
hermano
Esteban, 
autoritario, 
paternalista,  poseedor de ese  molesto
sentido moralista, que por lo general me 
exacerbaba y  el pequeño Valem,
frágil,
vulnerable,  de inocencia  casi torpe,  un
chiquillo  asustado, deseoso de cariño y
protección,  el  cual  había  encontrado en
nosotros su hogar.

Estas ideas me abrumaban, yo no estaba
acostumbrado
a
despertar
nada
diferente a pasiones lujuriosas y deseos 
canales  y 
ahora hacia  parte de una
estructura familiar.

¡Porca miseria¡
Había caído en una trampa, si el amor y
el cariño por los demás  es solo eso una
trampa
en
la  vida,  un
lastre
que
yo
cargaba actualmente
y  del  que
sabía
era imposible librarse.

Me había vuelto tan aprensivo que ahora
temía  por Sebastián,  mi  padre adoptivo,
un vampiro antiguo que había  logrado
arreglárselas 
por
sí
mismo 
durante
centurias.

No había  razón para angustiarse,  me
repetía constantemente.

Lograba despejar mi cabeza por un rato,
pero
al 
siguiente
de
nuevo
me 
atormentaban ideas nefastas.

¿Y  si nos  fusionábamos?  Como  aseguró
la  vieja  monja,  ¿Si  nos  convertíamos  en
uno solo?,  ¿cuáles fueron las  palabras 
de  Perséfone? “Un  alma  fragmentada”
aseguró que eso éramos mis hermanos y 
yo  tres  seres  compartiendo una misma
alma, que injusto, no pudo Dios ser más
tacaño con nosotros.

Y si en verdad llegábamos a un punto de
unión donde nos fusionáramos, ¿Cuál de
nosotros  perduraría?  ¿Qué sería de los 
otros dos?

De seguro yo  desaparecería 
bajo los 
nobles  sentimientos  de mis hermanos.
La sola idea me aterraba.

Piensa en sexo… me dije
Por  más
que
lo
intenté
no
funcionó, 
comencé
a
preocuparme 
por
mis
compañeros de viaje por los íncubos, por
Uriel,  tenía mucho que agradecerles  y 
muy  a pesar  mío me  había encariñado
con ellos.

Bueno uno se  encariña  con un perro o
con un gato,  por qué no hacerlo con
quienes  te han salvado la  vida,  traté de
justifica el  afecto que estaba sintiendo.
¿Pero y  si no sobrevivían?  ¿Quién nos
protegerían?

De nuevo me angustié. 

Piensa en sexo….  

No funcionaba,  mi cabeza divagaba. 

¿Y mi madre Yacuma?
De seguro estaría bien, no había vuelto a
saber de ella,  los íncubos y  súcubos  la 
protegerían, 
ella
era
un
demonio 
antiguo, de seguro sabría cómo ponerse 
a salvo.
En fin no era una buena madre, 
más  bien  una muy  mala.  Sin embargo
hasta su suerte me inquietaba.

No
más….  Me estoy  convirtiendo en
Valem, amando a todos a mí alrededor y 
eso era una enfermedad. 

Solo 
tenía 
algo
en
claro, 
nosotros 
estábamos condenados.
Continúe
sentado
en
el  borde
de
la 
cama,  sin
poder
dormir,  solo  en
la 
habitación  tratando de no desesperar, 
de
apartarme  de
estos  pensamientos 
mortificantes.

Esteban y  Valem entraron a la  alcoba, 
caminaron hacia a mí. El pequeño se me
arrojó
rodeándome 
con
los 
brazos 
mientras Esteban colocó su mano en mi 
hombro.

─Estaremos  bien,
sobreviviremos─
me
dijo con total optimismo

Me
zafé
de
los brazos  el  menor,  las 
demostraciones 
de
afecto, 
me
incomodaban.

─Estoy bien─ mentí
─Tienes  miedo,  es  normal,
todos  lo
tenemos─ reveló el  mayor sentándose  a
mi  lado,  mientras el  más chico  hizo lo 
mismo en el otro extremo

─Yo vivo  aterrado─ me  aseguró Valem 
sonriendo
mientras 
se 
marcaban
hoyuelos  en su  mejillas ─Pero estamos 
juntos y podremos vencer lo que venga─

Quise creerles.
─¿Pero
y  si
nos  fusionamos?─
les 
pregunté ─No quiero dejar de ser  yo, 
para convertirme en uno de ustedes─
Ninguno contestó.

Digan algo, calmen mis angustias.
─Tal  vez Semyazza logre  que Dios  lo 
escuche
y  todo
esto
finalice─
indicó
Valem

─Salvatore, 
sobreviviremos,
como 
lo 
hemos hecho hasta ahora, ten fe─ 

Esteban me pedía que tuviera fe 

─¿En quién?─ respondí  ─¿En Dios?─
Yo estaba seguro que él no vería  con
buenos ojos  a las peticiones del hijo de
Yacuma,  finalmente yo  era un tercio de
demonio.

El me miró comprensivo
─En nosotros, en ti, en lo que somos─
Me
reconfortó
su 
respuesta
y 
por
primera
vez
en
días 
no
me 
sentí
absolutamente condenado.

Hephastión
se 
enfrentaba
en
una
partida  de
ajedrez
contra
Uriel,
que
cuadro
tan
irreal,
ángel  y  demonio
jugando sobre un tablero,  me  gustaría
haber sacado una foto.

Ambos  intentaban ganar e impresionar
a Valem, de alguna forma  mi  pequeño y 
rubio  hermanito era el  trofeo.  Y no su
alma,
lo  que
les  interesaba
era
su
cuerpo.

Le lancé
una sonrisa socarrona a mi
hermanito, a él no le agradó. 

─Déjame
en
paz─
me
refutó
mentalmente
Esteban y  Salomé preparaban de nuevo
lentejas  y  arroz como  único  menú
y  yo 
aquí,
solo, pero ni  siquiera con mis
pensamientos,
ya  que
mis
hermanos 
podían compartirlos.

Aburrido….  Intentando no pensar para
que los  otros  no se  enteraran de lo  que
cruzaba por mi mente, si el limbo al que
tanto temen ángeles y demonios existía,
de seguro era muy parecido a mi vi

da en este momento. 

Maledetta mi suerte
Entonces,
escuchamos 
un
vehículo
acercándose. 
Todo
el 
mundo
interrumpió lo que estaba haciendo y de
inmediato
nos 
pusimos  en
guardia,
cada ruido, podía ser una amenaza.

Un viejo  auto se  acercó a la  casa  y  se 
detuvo 
frente
a
la 
puerta,
instintivamente
mis
hermanos 
y 
yo
terminamos  acomodados  codo a codo, 
Uriel y Hephastión tomaron la iniciativa,
abrieron
la  puerta
y  se  dirigieron
a
reconocer a los recién llegados.

Del  auto
descendieron
dos  personas,
intenté
observarlos  infructuosamente, 
pero solo  hasta que
Uriel  permitió  su
ingreso a la  casa  pudimos  verlos, 
de
primero entró un sacerdote,  un hombre 
bonachón y regordete,  entrado en años,
de semblante  gentil
y  luego una mujer
joven bonita,  pero sencilla 
en exceso, 
lucía un largo vestido 
y un suéter de
lana,  sus  facciones  eran
delicadas,
apenas dibujadas, llevaba la cara lavada
sin maquillaje  y  el  cabello recogido en
una sencilla  cola en la parte posterior.

Ella me parecía familiar….
NO ME VOY, POR
MIEDO A QUE
NADIE INTENTE
DETENERME…

CAPÍTULO 4
VOLUNTARIOS

La
mujer se  adelantó abalanzándose
sobre
mi  hermano
Esteban
ante
la
mirada
de
extrañeza
y  molestia  de
Salomé.

─Me alegra tanto que estén bien─ repitió
con vocecita débil.
Lo
supe
entonces,
se  trataba
de
la 
hermana
Clara,  la  religiosa  que intentó
ayudarnos 
cuando
la 
vieja 
monja
Bautista, nos envenenó y atrapó con los 
Oscuranti, estaba irreconocible, sin esos 
holgados y tristes hábitos.

Seamos  honestos los  vestidos  de
las 
monjas  y  los  curas  son horribles  y  de
seguro este es su propósito, que quienes 
los  lleven luzcan lo  menos atractivos 
posibles.

Ella luego abrazó
dirigió  hacia  mí. 
torno
a
mi 
Valem y por último se

Sentí sus brazos  en
cuerpo, 
la 
envolví
fuertemente con los míos colocando las 
manos con firmeza en la parte baja de su
espalda, ella se retiró de inmediato.

─Temí tanto por ustedes─
aseguró. 

─Como ves, somos casi invencibles─ dije
con tono de superioridad
Uriel 
se 
adelantó
presentando
al 
sacerdote

─Él es  padre Javier,  un querido  y  viejo
amigo; nos ha traído suministros
─Mientras no sean lentejas─ interrumpí 

De nuevo las  reprimendas  mentales
de
mis hermanos no se hicieron esperar. 
Me callé e intenté mantener mi mente en
blanco
sin
que
ningún
pensamiento 
pasara  por mi  cabeza.  Fue en vano,  no
pude
evitar
contemplar
a
la  hermana
Clara,  lucía
un
vestido  color
crema, 
holgado y  la  falda  llegaba debajo  de su 
rodilla,  sin embargo a contra se notaba
una
exquisita
silueta, 
una
pequeña
cintura, firmes nalgas, senos…

─Salvatore, 
religiosa─
Valem.

basta, 
respeta, 
es 
una

reprochó
telepáticamente
─Mira quien lo dice, tu no dejas de mirar
la 
entrepierna
del 
ángel─
espeté
mentalmente.

─Suficiente─ nos  acalló la  voz mental 
de Esteban.
Descargaron varias  bolsas  de víveres,
mis hermanos se aprestaron a colaborar
cargando las  bolsas,  la hermana Clara 
se  dirigió  a la  cocina  seguramente a
desempacar.

Ya
la 
seguí,
contemplando
su 
retaguardia mientras caminaba. 

Debo
estar
desesperado, 
si
estoy 
mirando a una monja me dije.
Aunque
cuanto
más  la  miraba,  más 
cuenta me daba que había  mucho que
ver.

Salomé también entró a la  cocina,  de
seguro no quería dejar a mi  hermano
solo 
con
ninguna
otra
mujer
y 
el 
afectuoso  saludo
la  había
puesto
en
advertencia.

Desempacaron las bolsas, carne, jamón, 
quesos,  cereales e incluso  un par de
botellas de brandy.

Me quedé mirando a la  hermana Clara,
con
cierta
sorpresa, 
nadie 
hubiera
pensado
que
un
cura
y  una
monja 
trajeran hasta bebidas alcohólicas.

Ella lo notó. 

─Es  para
el  frío─
aclaró
en
tono
de
disculpa ─Y fue idea del padre Javier 

Su incomodidad me pareció divertida 

─Puedo hacer el almuerzo, si desean─ 

─No
queremos 
molestar─
aseguró
Esteban, siempre tan formal.
─En verdad es una buena idea, creo que
estamos cansados del menú de Esteban
y Salomé─ añadí

─La cocina  no es mi  fuerte,  fui criada
como  una
princesa  y  durante
todos
estos  siglos,
siempre  tuve  quien  lo 
hiciera para mí─ se defendió Salomé.

─Cada vez lo  haces  mejor─ mintió mi 
hermano
mientras  se  daban
un
corto
beso.

Que empalagosos se  habían  vuelto,  de
Esteban no me  extrañaba,  pero de ella
de la  implacable  y  ardiente  Salomé.
Mi 
hermano la  había domado,  de eso  no
cabía duda.

La
hermana,  comenzó
a
buscar
los 
ingredientes para preparar
el almuerzo, 
mientras se agachaba a sacar unas ollas 
de la alacena,  su vestido se adhirió a su 
piel  y  su  falda se recogió,  dejando a la
vista unos provocativos y bien torneados 
muslos.

Mis
ojos  se  clavaron
en
su  piel,
ni
siquiera
intenté 
disimular.
Ella  con un movimiento discreto arregló
y estiró su  vestido, me lanzó una mirada
severa, pero no dijo nada.

Valem  le  ayudó
colocando
las
ollas 
sobre la estufa. 

─Gracias─ dijo ella.
Mi hermanito asintió y le sonrío con esa 
cara de ingenuidad y  ternura que solo
tienen los cachorros.

─Me alegra mucho verte bien, cuando te
deje te veías muy mal, pensé…─ ella no
termino la  frase ─Me preocupé mucho
por ustedes- sonrío tímidamente.

─¿Especialmente por mí?– pregunté en
forma jocosa.
─Salvatore─ regañó Esteban

─La hermana Clara sabe que bromeo─
argumenté en mi  defensa, mientras  le 
sonreía en forma seductora.

Ella se avergonzó. 

─Ya no soy monja─ respondió con cierta
nostalgia ─Dejé los hábitos 

¡Qué buena noticia! me dije. 

Ella prosiguió:
─Cuando
la 
hermana
Bautista
los
envenenó,  el
convento
en
pleno
fue
cómplice.

quedarme 

No
estuve 
dispuesta
a
callada,
ni 
aquedarme 
impávida ante lo  sucedido.  Sentí que el
proceder de la orden iba en contra de
cualquier precepto cristiano.

Acudí 
a
los
superiores 
de
la 
congregación,  intentando averiguar qué
había sucedido con ustedes y de alguna 
forma procurar su liberación.

No
obtuve 
respuestas,
todos 
me 
ignoraron e incluso  recomendaron que
olvidara  todo lo  concerniente  a ese día, 
que mantuviera silencio absoluto.

Escuchamos con atención.
─La
postura
oficial  de
la 
jerarquía  
eclesiástica  es  que

existen, 
que
son

los  híbridos  no

solo 
inventos 
mitológicos  y  leyendas  fantásticas,  que
ustedes no son reales
Yo te puedo mostrar todo lo  real  que
soy,  me  dije teniendo los  más  lascivos 
pensamientos.

─Contrólate─ de nuevo  me  reprendía  en
forma no verbal Esteban. 

Clara continuó con su relato:
─Se me  amonestó, me  ordenaron acatar
mis
votos  en
cuanto
a
silencio  y
obediencia, 
e
incluso 
ordenaron
mi
traslado, 
pero
me 
fue
imposible
pretender
que
nada
había  sucedido, 
retomar  mis labores, deje  los  hábitos,
continúe investigando sobre los  Nefilim,
entonces  el  padre Javier,  me  contactó, 
él es parte
de un grupo de
sacerdotes 
disidentes  quienes  han tenido  contacto
directo con demonios  o con ángeles  y 
que conocen la  existencia 
de seres  y 
profecías  ocultas, por él  me  enteré que
ustedes 
también
habían
logrado
escapar, 

de
la  muerte
trágica  de
la 
hermana Bautista…─ 

─A  mí no me  pareció  trágica,  más bien 
merecida─ interrumpí abruptamente.  

Me callé de inmediato esperando que
retomara la palabra.
─ …  desde entonces  soy voluntaria,
parte de la  red de colaboradores  que
ayudan al arcángel  Uriel, hace uno días,
el padre Javier recibió el mensaje de
otro arcángel, el  mismísimo  Rafael, el 
dio las indicaciones para que viniéramos 
a
traerles  la  ayuda necesaria─  finalizó
con actitud modesta.

─Gracias, por todo lo que has hecho y lo
que intentaste hacer─ señaló Esteban. 

─ Y  por lo  que puedes  hacer de aquí  en
adelante─ bromee. 

Solo  Salomé se  sonrío  que mal  sentido 
del humor el de mis hermanos. 

─Pero  debes  irte─ intervino  Valem ─No
es seguro estar junto a  nosotros 

─Mi  hermano
tiene
razón─
intervino
Esteban ─Es peligroso. 

Ella no se atemorizó.
─En  el  momento en que el  padre Javier
decida  y  que no seamos  de ayuda
nos
marchamos─ afirmó.

─Si
algo  sucede,  yo  te
protejo─  le 
aseguré intentando congraciarme.

Por  fin  una
comida
decente,  todos 
devoramos  el  almuerzo y  repetidamente
felicitamos  a
Clara  quien  se  sintió
avergonzada por los halagos.

Esa 
tarde
la 
rutina 
y 
el 
tedio 
desaparecieron, las visitas generaban un
nuevo  aire,  que
hacía
más
llevadera
nuestra estadía en la casa.

El cura y Uriel recordaron sus historias y
sus  encuentros  los  cuales  databan de
hace  más de 40 años, el  padre Javier,
era un viejo  cura bonachón,  regordete
rodeando
los 
sesenta
años,
cuando
recién se ordenó de cura;
colaboró con
un
experimentado
sacerdote
en
el 
exorcismo  de
una
joven
mujer
con
retardo mental, ella había  sido poseída
y  el  padre
explicó
que
los  débiles 
mentales,
al igual que los ancianos son
las  victimas  más
frecuentes  de
los
malignos. Durante los ritos de expulsión 
los  religiosos  se encontraron con que
más
de
una
entidad
estaba
presente
dentro de la desdichada, la situación se
tornó peligrosa,  se  salió de control, el 
viejo  sacerdote murió en el  proceso  y 
cuando el joven padre estaba a punto de 
correr la misma suerte, el arcángel Uriel
acudió  en su 
ayuda,  expulsando a los
demonios  y  liberando
a
desde
entonces
ellos 
la  víctima, 

se 
hicieron
amigos, Uriel lo visitaba con regularidad
y 
establecieron
una
firme 
amistad,
fundamentada en el  amor  y  la  fe que
ambos tenían en la humanidad.

El
cura,
era
un
hombre 
ilustrado,
inteligente
y  muy  amable,  cualquiera
podría  pensar  que
la  presencia
de
Salomé
y 
Hephastión, 
demonios 
humanoides, 
de
naturaleza
sexual,
súcuba e  íncubo,  podría  generar algún
tipo  de
reparo
o
prevención  en
el 
prelado,  pero
todo
lo  contrario  él
se 
mostraba maravillado con el  hecho de
que entorno a nosotros, los  híbridos, se 
aglutinaran las diferentes especies y en
especial 
de
que
ellos 
mostraran
preocupación 
e
interés 
por
nuestro
bienestar,  este evento era la  prueba de
que
podía  concertarse  una
existencia
pacífica
entre
todo
tipo
de
seres.
Además  para
un
hombre  de
intelecto 
inquieto
como
el  padre
Javier,  esta
oportunidad
era
única, 
podía
intercambiar
impresiones 
con
Hephastión
y  Salomé,  quienes  tenían
siglos  de
existencia 
y  conocimiento 
propio del  inframundo.

La
tarde
pasaba
animada,
yo 
contemplaba
el 
vehículo
del 
Padre
Javier.

¿Y  si me  iba con ellos?
Podrían  darme 
un aventón hasta alguna ciudad,  luego
yo  contactaría  a mi  padre adoptivo y 
asunto resuelto, de regreso a mi vida.

¿Pero y mis hermanos?
Ellos  estarían  bien,  tenían a todo este
grupo
de
adeptos 
para
protegerlos.
Aunque nuestros  dones  desaparecerían,
pues solo la cercanía los activa, estarían 
en peligro por mi culpa.

Pero  sería
más
difícil
para
nuestros
enemigos 
rastrearnos 
si
estábamos 
separados. ¿Cierto?

La verdad quería irme, se los diría, pero.. 

¿Y si dejaban que me fuera?
Mejor
me 
quedaba
soportándolos 
y 
acompañándolos.

Clara  dejó escapar una tenue risa y me 
giré a mirarla.

Se  veía  tan frágil,  tan delicada,  ¿Cómo 
una criatura tan indefensa se arriesgaba
por nosotros?  No tenía  explicación.  El
habernos 
encontrado
le 
había 
trastocado su vida, cambiado todo en lo
que creía y a pesar de esto nos daba su
ayuda
aun
poniendo
en
riesgo
su 
integridad, “Voluntaria” había dicho.

Voluntaria
a
una
muerte
segura,  me 
entristecí  por
ella,  nada
favorable
le
aguardaba en nuestra compañía.

La tarde comenzó a caer y era mejor que
los voluntarios se marcharan.
─Es 
tarde─
interrumpí 
la 
animada
conversación─ Creo que deben
irse─
finalicé
en
el 
mejor
tono
posible,
intentando demostrar que lo  que decía
era solo pensando en su seguridad.
─Tienes  razón
muchacho,  pero
a
mi
edad,  ya  nunca se tiene prisa─ afirmó
jovial el padre.

La visita se dio por terminada,  Clara y el 
cura, se pusieron de pie y comenzaron a
despedirse.

Agradecimos su visita y los comestibles,
así
como 
el
delicioso 
preparado
por
Clara,  mis
almuerzo

hermanos,
Uriel  y  yo  los  acompañamos  hasta el 
auto, 
Hephastión
se 
adelantó
inspeccionando
que
fuera
seguro
mientras 
Salomé permaneció  vigilante
desde el quicio de la puerta.

El incubo notó que algo  andaba mal, se 
acercó al vehículo y contempló como las
cuatro
llantas 
estaban
desinfladas,
pinchadas,
se  hincó
al  lado
de
la 
delantera  examinándola  y encajada en
ella halló un filamento blanco en forma 
de pluma.

─Entren a la  casa─ ordenó Hephastión 
aprensivo
─¡Ángeles!─
exclamó
revelando la amenaza.

YO NO QUIERO
BUSCAR LA
SOLUCIÓN, 
PREFIERO
ALEJARME DEL
PROBLEMA…

CAPÍTULO 5
VUELVEN LOS ÁNGELES

─Uriel, entra─ llamó Valem  a nuestro
amigo.
Todos 
permanecimos 
expectantes
desde
el
portal,
nuestros  pulsos  se
aceleraban
y 
los 
corazones 
latían 
fuertemente, esperando lo que sería un 
enfrentamiento inevitable.

El ex arcángel permaneció inmóvil en el
exterior
de
la 
casa, 
observando, 
adivinando
la 
ubicación 
de
sus 
congéneres ─Hermanos  déjense ver─
dijo
Uriel ─No
es  necesario
medir
fuerzas, busquemos una solución
¿Una solución?  Por  qué el  arcángel  no
se daba cuenta de que el único arreglo
posible era huir de inmediato.

A tan solo unos metros de distancia se 
materializó
el  primero,  un
ángel  de
aspecto juvenil,  alas  muy  blancas, con
sus  característicos  ojos  dorados, cara
rectangular de facciones  fuertes  y  una
negra melena
sujeta con una cinta por
detrás de la nuca.

─¡Nos  llamas  hermanos¡
¿acaso  no
renunciaste a ser uno de los nuestros? 
para
rodearte
de
abominaciones─
señaló desafiante el joven.

A  su  lado comenzaron a materializarse  
otra
docena
de
alados,
de
distintas 
fisionomías y  diferentes etnias, dos de
ellos  de sexo femenino,  una de raza
oriental, ojos  rasgados  cabello negro
liso  hasta media  espalda  y  la  otra de
tez
muy 
blanca
con
ensortijada
cabellera rubia. 

Todos  poseían
alas  blancas  lo  cual 
indicaba que no eran arcángeles.
─Que nombre  se te ha dado─ preguntó
Uriel  a su  interlocutor,  sin perder la
serenidad.

─Mitzrael, 
el 
de
la 
reparación─
respondió el otro.
Uriel se  dirigió a  él de modo cálido y 
afectuoso.

─Mitzrael  no
debemos  enfrentarnos,
está
en
tus 
manos 
evitar
una
escaramuza─ aseguró ─Nuestro único  
objetivo es hallar paz
El
ángel  no
respondió,  pareció  que
analizaba las palabras de Uriel. 

─Retírense,  no se involucren en algo 
ajeno a ustedes─
─Servimos bajo las órdenes de Chamuel 
solo  a
él
obedecemos  y  se  nos  ha
ordenado buscarlos
Este ángel  acaba de confirmarnos  que
ya 
eran
tres 
los 
arcángeles 
que
deseaban, nuestra captura.

La
tensión
se
sentía  alrededor,  los
íncubos estaban prestos  a materializar
sus 
armas. 
Mis
hermanos 
y
yo 
comenzamos a acercarnos lentamente.
─Entréguenos  a la triada y no habrá
derramamiento  de
sangre,  los  otros
podrán marchar ilesos─ remato.

─No está en discusión lo que piden, si
debemos  enfrentarlos lo haremos, pero
hermanos, ustedes son ángeles jóvenes
y 
caerán
bajo 
una
fuerza
que
desconocen, 
váyanse, 
no
queremos 
dañarlos─ aseveró Uriel en tono más
firme, 
lanzando
una
mirada
a
los 
compañeros de Mitzrael.

Algunos  de los  otros  ángeles  parecían 
tener dudas, sobre si atacar o retirarse.
─No lo  escuchen, en sus  palabras  solo 
hay 
confusión
y 
mentiras─
afirmó
Mitzrael envalentonado.

─Esperen─ llamó la  voz de otro alado
que se materializaba, un joven con cara
de
chiquillo,  cabellos  rojizos  cortos
despeinados,
rostro
muy  pálido,  con
aire apesadumbrado.

De
alguna
forma  se  me  pareció
a
Valem, tenía la  típica  apariencia  de un
adolescente,  aniñado,  desgarbado
y
con mirada triste. De no ser por las alas 
en su  espalda,  no se  pensaría  que se 
trataba de un ángel.

El
joven
continúo
hablando
a
sus 
compañeros:
─Conozco al  arcángel  Uriel,  he servido
bajo  sus  órdenes,  he estado a su  lado
enfrentando demonios  o buscando la 
salvación de humanos, estuve con él en 
las  ciudades  de
Sodoma  y  Gomorra
intentando
hallar
justos.
En 
cada
empresa el arcángel Uriel demostró ser 
justo y  bondadoso─ aseveró el  recién  
aparecido.

─Artiyail─ llamó Uriel con afecto.
El otro inclinó la cabeza en señal  de
respeto.

─Basta Artiyail─
reprendió 
Mitzrael
─Consuela  el  llanto
de
los  que
te
necesitan y aléjate─ afirmó.

El ángel pelirrojo no se amilanó:
─Mi señor es Uriel, como de ustedes lo
es el arcángel Chamuel, no voy a darle
la espalda
Luego dio  unos  pasos  colocándose al
lado de nuestro arcángel. 

─Comparte
entonces 
su 
aciago
destino─ amenazó Mitzrael.
─Cometen
un
error,
no
saben
el
contrincante
que
tienen
enfrente─
señaló nuestro nuevo adepto.

Mitzrael,  con un gesto,
levantando su 
mano dio la orden de ataque.

Hephastión
acudió 
de
inmediato,
materializó su  arma  y  se  colocó a la 
diestra
de
Uriel,
este
último
logró
extraer de su cuerpo en el lugar donde
se  hallaron
sus  alas  su  majestuosa
espada,  la  cual  emergió  de su  piel sin
causarle ningún daño.

¿Cómo  era
posible?  Acaso  Uriel
no
había 
perdido 
sus 
habilidades,
de
seguro
Rafael  era
artífice
de
este
hecho,  de seguro había  utilizado sus 
dones  para
que
nuestro
amigo
no
perdiera su  arma y  lo  mantuvieron en
reserva.

Salomé no tardó en unirse  al  grupo
revelando su mortal látigo.
─Quédense  aquí─
le  dije
al  padre
Javier,  pero
en
especial  a
Clara
─Cierren las  puertas─ luego con gesto
audaz me despedí  de ella dándole un
fuerte
beso 
en
la 
boca, 
la 
tomé
desprevenida 
y
ella
no
opuso 
resistencia.

Mis
hermanos  y
yo  unimos  nuestros
pies  quedando Valem  en el  centro y
nosotros dos en cada costado.

El ángel Artiyail
se alineó con nuestro
grupo y nos observó con interés.
Comenzamos  a
sentir
el  dolor
de
nuestra
transformación, 
Valem 
encendió sus  manos  con su blanca y 
luminosa  luz, Esteban con sus  brumas 
oscuras  y  en mi  caso  mis deformes 
garras, remplazaron mis extremidades.

Una
lluvia
de
proyectiles 
alados 
arremetieron
en
nuestra
contra.  Tan
predecibles  eran sus  ataques, que fue
fácil esquivarlos. El látigo  de Salomé
cortó el aire impidiendo el avance de la 
mayoría  de estos  dardos 
el  resto de
dardos fueron alcanzados por los rayos 
de Valem y convirtiéndose en pequeñas 
masas humeantes.

Era extraordinario,  mi  hermano menor
estaba transformando su  luz en fuego,
sin
necesidad
de
manipular
ninguna
llama existente.

Mitzrael y  otro grupo
levantaron vuelo 
intentando atacar a Uriel desde el aire,
pero
él  usó
su
espada
a
manera
defensiva,  repeliéndolos, su destreza y 
velocidad
de
embestida 
no
habían 
disminuido.

La mujer oriental intentó tomarlo  por
sorpresa  volando hacia  el  por detrás,
pero el  ángel  Artiyail,  se  interpuso, en
la  trayectoria 
ambos  dieron
volando y  sujetándola, 
vueltas  en
el  aire
y

terminaron
estrellándose 
contra
el 
muro exterior de la casa.
Hephastión
cercenaba sin compasión
las  blancas  alas de los  desdichados 
que osaban atacarlo, vio como  brotaba
sangre
a
borbotones  salpicando
a
todos los  que estábamos cerca.

El látigo  de Salomé producía  un sordo
sonido  antes  de golpear a los  que se
interpusieran en su 
trayectoria, 
los
cuales se retorcían y caían en picada. 

Esteban
derribó
varios 
con
sus 
proyectiles 
esféricos 
como 
si
se
trataran de balas de cañón, sus bombas 
de humo evitaban que alzaran el vuelo.

Yo
disparé
una
ráfaga
de
dardos
ponzoñosos 
que
se 
enterraron
en
cuatro
de
los  ángeles  incluyendo
la 
mujer
rubia 
y 
comenzaron
a
paralizarlos. Pero  entonces pude sentir
como  la  temperatura de mi  hermano
menor ascendía  y se  elevaba cada vez
más,  incluso  mi
pie,  el  que
estaba
pegado al  suyo comenzó a calentarse
hasta ser  doloroso,  quería  despegarme 
de
su  lado,  pero
eso  daría  fin
a
nuestras 
habilidades 
y 
no
podía 
permitírmelo.

Mi 
zapato
comenzó
a
quemarse 
lentamente,  de reojo  podía  ver  como
desprendía humo.

─¡Valem 
me 
quemas!le
dije
mentalmente.
─Nos  haces  daño─
señaló
Esteban
quien  estaba al  otro lado del  chico y 
también estaba sufriendo el  aumento
de temperatura.

Nuestro
hermano
no
contestó, 
no
escuchaba nuestras  voces  o quejidos
ni en forma verbal ni mental, estaba en
algún
tipo  de
trance.  Esteban
y  yo 
comenzamos  a tratar de entrar en su
cabeza,  de gritarlo  y de pedirle  que
cesara de subir la temperatura.

─¡Valem!De
pronto
la  luz
de
sus  manos
se 
convirtió  en
una
pequeña
llamarada
que lanzó sobre los ángeles, como si se 
tratara
de
un
lanzallamas.  El
fuego
envolvió

comenzó

a
varios  de
los  ángeles  y 

a
quemarlos,
impresionaba
ver  como  intentaban
levantar
vuelo,
con sus alas en llamas dando gritos de
dolor.

Uriel
y  los  demás  se  detuvieron,  el
poder de mi hermanito estaba más allá
de su control.

Por  más que Esteban y  yo intentamos 
retirarnos de su lado, era imposible una
fuerza nos  mantenía 
adheridos  a sus
pies 
mientras
nuestras 
piernas,
comenzaban a quemarse.

Continuamos gritando e incluso intenté
tocarlo para sacudirlo, pero mi mano se 
quemó al tacto.

─Uriel─
llamó
Esteban ─Nos  hace
dañoEl arcángel  y  el  íncubo se  acercaron a
nosotros  intentando halarnos  lejos  de
Valem, quien continuaba con la mirada
perdida, 
sus 
manos 
afrente
carbonizando a nuestros oponentes y la 
temperatura
de
su 
cuerpo
quemándonos a mí y a nuestro hermano
mayor
lentamente.
Hephastión
se 
hincó a mi lado, intentando separar por
la  fuerza
mi  pie  del  de
Valem,
sus
manos  no tardaron en quemarse  como 
si
estuviera
tocando
una
hornilla
eléctrica,  el  íncubo dio  un quejido se
puso en pie y sin mediar aviso golpeó a 
mi  hermano por detrás  de la  cabeza
con
el  mango
de
su  espada,  todos 
sentimos  el  golpe y  caímos  Valem  fue
el único que perdió el sentido, el fuego
desapareció.

Mitzrael, se hallaba arrodillado, con las 
alas  quemadas, intentando levantarse, 
algunos, pocos habían sobrevivido a las 
inclementes llamas.

─No podemos dejarlos marchar─ indicó
Salomé ─Avisarán  a los  otros  donde
encontrarnos
─Tenemos 
que
destruirlos─
afirmó
Hephastion.
Esteban y yo estábamos en el piso, con
quemaduras  de gravedad en nuestras
piernas.

Interrumpió la  voz de Clara,  mientras
ella y el padre se acercaban al grupo
─ No pueden asesinarlosSentí  pena
y  vergüenza,  no por ellos,
esto
era
consecuencia  de
habernos 
atacado; 
la
sentí 
por
el 
rostro
visiblemente afectado de Clara,  quien 
los observaba con compasión.

─Pueden irse─ les dijo Uriel. 

Mitzrael y  los  otros  se  desvanecieron
torpemente. 

─¿Fue prudente,  dejarlos  ir?─ preguntó
Hephastión a Uriel.
─Sus  heridas,  son
de
gravedad,  no
podrán ascender en un par de días,  ni
comunicarse  con
otros,
eso  nos
da
tiempo para marcharnos en la mañana
LO TRISTE NO ES IR
AL CEMENTERIO, SI
NO QUEDARSE EN
EL….

CAPÍTULO 6
ARTIYAIL

Regresamos  a
la  seguridad
de
la 
vivienda,  auxiliados  por los  otros, nos 
sentamos  en el  sofá y  estiramos  las
piernas, Hephastión entró a mi hermano
Valem,
que
recién 
recuperaba
la 
conciencia, lo acomodó en una poltrona
cercana,  el  chico se  tocaba la  herida
de la cabeza desconociendo como se la 
había  hecho.
A  Esteban y  a mí nos 
dolía el golpe que el íncubo le procuró a 
nuestro hermano, pase mi mano por mi 
cabeza
y  pude
sentir
un
chichón
y 
rastros  de
sangre,  sin
embargo
el 
mayor daño se había  producido en las 
piernas, me  dolían profundamente las 
quemaduras, sé que a Esteban también.

Clara  y  Uriel  cortaron mi  pantalón  por
debajo  de la  rodilla y  me  quitaron el 
zapato,  revisando las  quemaduras, mi
hermano mayor estaba siendo auxiliado
por el padre Javier y Salomé.

Las quemaduras eran considerables, de 
gravedad, sobre todo en el pie. 
─¿Qué ha causado esas quemaduras? 
¿Por qué yo no las tengo, ni sufro
dolor?─ inquirió el menor sobresaltado.

Miramos  a Valem en silencio, dudando 
si decirle lo ocurrido. 

─No se lo digas─ solicitó mentalmente
Esteban.

─¿Que no me  diga qué?─ cuestionó el
menor
escuchando
nuestros
pensamientos.

─Las heridas las provocaste tú, cuando
tu
temperatura
ascendió─
le  reveló
Hephastión quien continuaba de pie a
su lado.

Mi 
hermano
entre
sorprendido 
y
avergonzado escuchó como el íncubo le
relataba
lo  sucedido,  al  parecer
al 
concentrarse  su  poder el  entró en un
estado de trance que no le  permitía
tener
conciencia
de
sus 
actos.
Hephastión enseñó las  quemaduras  en
sus  manos  cuando intentó liberarnos 
del contacto físico.

─No fue intencional, lo siento─
sollozó
el menor abrumado por habernos hecho
daño.

─Lo
sabemos,
tú
pyrokinesis
se 
acrecienta,  ya  puedes  producir fuego
espontáneo─ afirmó Esteban.

─Lo
importante
es 
que
puedas 
controlarlo, 
esta
vez
hasta
tus 
hermanos han salido heridos─ intervino
Uriel ─Si no es por la  rápida maniobra
de 
Hephastión, 
tendríamos
que 
lamentarnos
─ Yo me  lamento─ señalé furioso  ante
tanta
charla  y  tan
poca
atención
a
nuestras heridas.

Clara 
intentó
colocar
un
trapo
humedecido
sobre
mis
llagas,
mi 
hermano Esteban y yo  dimos un brinco
de dolor, Valem, no lo experimentó.

Repetimos 
el 
procedimiento
de
sangrarnos, Uriel  practicó una incisión
en la palma de Valem, luego en Esteban
y  por último en mi  mano,  mezclamos 
nuestra sangre y dejamos  caer unas 
gotas  sobre
la  quemadura,  la  cual 
comenzó a sanar de inmediato,  luego
los 
tres 
pasamos 
nuestra
ensangrentada mano, por la cabeza.

El dolor desapareció  y  en instantes  no
había rastro de ninguna lesión.
Valen,  sintiéndose  responsable  de lo
acontecido, intentó tomar las manos de
Hephastión
y
sangre.

frotarlas  con
nuestra

─Sabes  que
es  en
vano─
afirmó
el 
íncubo ─ Su  sangre no tiene poder
sobre ángeles o demonios.
En  eso  tenía razón,  en el  pasado lo 
intentamos con Uriel  y no funciono. Sin
embargo esta vez las manos quemadas
de Hephastión comenzaron a curarse, 
no con la misma velocidad que sucedía 
en
nosotros,
pero
al  cabo
de
unos
minutos habían sanado.

Uriel contempló con interés
─Sus  dones  se  incrementan,  ahora su 
sangre
actúa
sobre
cualquiera─
aseveró con cierta admiración.

Era cierto, nuestros dones aumentaban, 
cada
vez
eran
más 
poderosos,
repasamos 
lo 
sucedido, 
la 
materialización  del  fuego por parte de
Valem  y  el  hecho de que él  no hubiera
compartido 
nuestras 
quemaduras,
llegamos  a la  conclusión de que como 
estas  habían  sido ocasionadas  por su 
propia  habilidad flameante,  era inmune
a sus propias  llamas.

Artiyail  estaba en la  casa,  me  había
olvidado
de
su 
presencia, 
él 
permanecía  en silencio, atento
a todo
lo que sucedía. 

El viejo  cura buscó entre los  víveres
que nos había obsequiado unas botellas 
de vino de consagrar,  lo  abrió  y  llenó
los  vasos, todos  bebimos  e incluso  el
recién llegado lo apreció. 

─Debemos  irnos─ advirtió  Uriel ─No es 
seguro
quedarnos,
preparen
todo
viajamos en cuanto amanezca
De
nuevo  disponiéndonos
a
huir
a
correr,  lo  que se  había  convertido  en
nuestro estilo de vida.

Aunque en el fondo dejar esta humilde
cabaña no me parecía tan mala idea. 

─Podemos  ir a un buen hotel─ sugerí 
con la esperanza de ser escuchado.
Pero no hubo respuesta.
─Artiyail, has arriesgado tu seguridad al 
tomar  nuestro
bando─
reveló
Uriel
─Sabes que tu decisión te convierte en
un prófugo al igual que nosotros
El joven asintió:
─Siglos  nos  han unido,  he servido  bajo 
tus órdenes enfrentando a Lucifer en la 
batalla
de
los  cielos,
soy  leal  a
tu
nombre  y  sé que varios  ángeles  te son
fieles
Uriel colocó la  mano sobre el  hombro 
de su homólogo como gesto de gratitud
y en sus miradas hubo complicidad.

Sentí  la  incomodidad
de
Valem
al 
respecto, pero ninguno dijo nada.
Clara  preparó uno cena liviana,  café, 
queso 
y  pan,  el  ángel  recién  llegado
comió 
con
avidez, 
definitivamente
cuando los  ángeles  se 
encarnan su 
naturaleza les  exige  gran cantidad de
alimento, desde su  llegada permaneció
al lado de Uriel sin apartarse.

Mi 
hermano
menor
continuaba
incómodo con la visita,  sin  embargo
optó por
mostrase  más cercano con
Hephastión. 

A mí la situación me divertía. 

Seguí a Clara hasta la cocina, mientras
ella recogía y lavaba los platos.
En  realidad
no
tenía
intención
de
ayudarla, tan solo de quedarme a solas
con ella.

Comenzó a lavar y  enjabonar la  loza, 
mientras  yo  me
recosté
contra
la 
nevera.

─Es  triste que hayan muerto ángeles─
dijo en voz baja, como si estuviera sola
A  mí
no
me  daba
tristeza,  quería 
matarlos, me sentiría más seguro entre
menos 
ángeles 
hubiera
para
perseguirme, sin embargo mentí.

─Solo  nos  defendimos  y  no
debían 
haber muerto 

Ella sonrío, me creyó.
Caminé hasta su lado y  me apoyé con 
los  brazos  cerca al  lavaplatos, ella se 
quedó
mirando
mis
manos,
lucían
normales, sin rastro de protuberancias
óseas, ni uñas deformes.

Ella  estiró su  mano y  acarició una de
las mías. 

─¿Te 
duele,
cuando
cambian?─
preguntó
─Muchísimo─ respondí.

Luego tomé sus  manos  entre las  mías,
las  sentía  húmedas  por el  agua,  pero
cálidas
y  suaves.
Nuestros  ojos
se
encontraron,  me  perdí  en su brillo,  en
su ingenuidad, en su pureza… un fuerte
bofetón
me  volvió a la  realidad.
Ella
me pegó con fuerza.

─¿Y eso? ─ Cuestioné atónito. 

─Por 
besarme─
respondió 
tajante, 
volviendo a su labor. 

─¿Cada vez que te bese  me vas  a dar
un golpe?─ pregunté en tono de burla. 

Ella afirmó con la cabeza sin mirarme.
Entonces  decidido
la  tomé
en
mis
brazos  y  la  besé de nuevo,  apretando
sus labios contra los míos e intentando
que mi lengua penetrara en su boca.

Clara  forcejeó
por
retirarse,  y
me 
abofeteó, esta vez con más fuerza.
Sonreí  y repetí la maniobra, 
el  beso 
duro más y el golpe fue más fuerte. No
desistí repetí la escena un par de veces 
la besaba y ella me golpeaba.

Entonces mis hermanos irrumpieron en
la  cocina  ambos
habían  sufrido
las
mismas cachetadas.

─Quieren
detenerse  por
favor─
pidió 
Esteban. 

Clara se sintió avergonzada
─Lo
siento
olvidé
que
sienten
lo 
mismo─ añadió  mientras  se  escabullía
amedrentada.

Esteban se quedó mirándome 
─No te entiendo,  de todas  ¿por qué
ella?─

Alcé los hombros, ni yo mismo lo sabía, 
pero había algo en Clara, que realmente
me atraía.

Valem  acariciaba su  rostro intentando
aliviar los bofetones. 

─Pega duro─ me dijo sonriendo y  con
cierta complicidad. 

Solté una carcajada.
Artiyail  y
Uriel  se  pusieron
al  día,
conversando
sobre los últimos hechos
Jofiel, Zadaquiel y  Chamuel  se habían 
aliado para destruirnos, Rafael  había 
decidido permanecer al 
margen,  sin
embargo quedaban
Gabriel y  Miguel 
cuyo apoyo seria decisivo para inclinar
la  balanza,  en
un sentido  o en otro,
ellos dos eran los más poderosos.

El joven ángel recordó proezas y luchas 
en
compañía  de
Uriel,
narraba
cada
evento con absoluta admiración  hacia 
el  arcángel, cosa que cada vez más
molestaba mi  hermanito,  quien  estaba
ofuscado por la  cercanía  entre Uriel  y 
el recién llegado.

─Estás  celoso─
le  dije
mentalmente
burlándome de él. 

─Métete en tus  asuntos─ me  reprochó
sin hablar.
Esteban y yo podíamos sentir como los 
celos  lo  embargaban,  un sentimiento
extraño en el  chico cuya  esencia  era
bondadosa. 

Artiyail,
era
el  ángel  del  consuelo,
aquel  que vela  por los  que sufren y 
tienen grandes  pérdidas,  calmando su 
llanto,  perteneciente a
la jerarquía de
los ángeles guardianes.

─Que mal─ pensé,  este tipo  tiene el
peor de los empleos angelicales.
Se  veía  como  un ángel  muy  joven,  un
chico  pálido
semblante 
y  algo  demacrado,  su 

denotaba
tristeza, 
su 
comportamiento era tímido.  Lo atribuí
al  hecho de que estaba rodeado por
íncubos y por nosotros, la triada oscura
como los ángeles nos llamaban.

Convino con Uriel 
la  necesidad de la
búsqueda de otros  ángeles  leales  que
pudieran unirse a nuestra causa.

La charla  prosiguió  mientras  le  viejo
sacerdote,  hacia  preguntas  y  tomaba
atenta
nota
de
las 
respuestas 
e
información  brindada por Artiyail,  Uriel
o
en
ocasiones
por
Hephastión
y 
Salomé. 
Al 
verlos 
exponer
sus 
vivencias  y  puntos  de
vista,  me  di 
cuenta
de
que
los  ángeles  y  los
demonios eran muy parecidos entre sí.

Entonces  algo  llamó
la  atención
de
Esteban, 
el  escuálido gato
apareció 
de repente,  erizado y  aterrorizado,  mi
hermano
lo
tomó
en
sus 
brazos 
tratando de calmarlo,  pero el  animal 
había visto algo,  algo  a lo que temía.

PERRO VIEJO LATE
ECHADO….

CAPÍTULO 7
SABUESOS

Escuchamos  ruidos  guturales, como si
se  tratara de ladridos 
de ultratumba, 
provenientes  de  una jauría  de perros
rabiosos, 
sin
embargo
eran
más  
amenazantes  y a la vez se podía notar
cierto dolor en ellos  como  si fueran
quejidos.

De
pronto
cesaron
solo 
para
reanudarse  más
cerca,
eran
cortos
aullidos  y  crujir de dientes,  todos nos 
petrificamos,  mis hermanos, el  padre, 
Clara  y  los  ángeles 
que
seres 
producían 
sonidos.

desconocíamos 

tan
temibles 
El rostro de Salomé lució compungido y
lanzó
una
mirada
en
Hephastión,  ellos sabían 
origen:

silencio 
a

cuál era su 

─Son
cerberos─
exclamó
preocupación ella. 

con
visible 
─Sabuesos  infernales  controlados  por
la  trinidad oscura─ agregó Hephastion,
con
visible  nerviosismo
─Vienen
a
darnos caza
─Podemos vencerlos, lo hicimos  contra
demonios─
señaló
valientemente
Valem.

Uriel  se  adelantó
hacia  la  ventana, 
intentando distinguir cualquier cosa en 
las sombras, sin embargo no pudo notar
su presencia.

─Atacaran hasta de sorpresa─ informó
Salomé ─Ya nos deben tener rodeados─¿Tenemos 
tiempo
de
escapar?─
preguntó Clara angustiada.

─Es  imposible  eludirlos,
nos  darían 
alcance, es más seguro hacerles frente
aquí  e
intentar
impedir
afirmó Hephastión.

su  entrada─

Todos 
miramos 
por
observando con ansiedad.
la 
ventana, 
Sellamos 
puertas,
voltearon
ventanas,
reforzamos 
las 

Hephastión
y 
Esteban
el 
viejo 
sofá
y 
apilaron
muebles, contra la  puerta principal, en
forma  de barricada,  el  Padre Javier y
Clara llenaron botellas, baldes y cuanto
recipiente
encontraron
con
agua
y
luego el cura la bendijo y consagró.

Artiyail  desplegó sus  alas y  su  arma, 
una masa cubierta de afiladas  puntas,
los  íncubos se  armaron, mis hermanos 
y yo nos colocamos en el centro uno al
lado del otro, no sin cierto recelo pues 
nos  preocupaba que de nuevo  Valem 
perdiera
el  control  y  termináramos 
heridos.
Uriel 
se 
hizo
al 
frente
sosteniendo su espada, Clara y el padre
se refugiaron tras la mesa de la cocina
con sus  cantaros de agua bendita.

Me giré
a mirarla, de alguna forma su
seguridad
era
lo 
que
más
me 
preocupaba.

Verla  a gatas, tras  la  mesa,  sus  ojos
nublados, intentando contener su llanto
y ser valiente, me entristeció.

Le sonreí seductoramente, le  guiñe un
ojo y ella a pesar de todo dejo ver una
sonrisa.

¿Qué me  sucedía?  ¿Por  qué ahora me 
preocupaba el  destino  de esta mujer?,
que acaso no
era suficiente  con vivir
con
la 
responsabilidad
de
mis
hermanos a cuestas?

Ahora me  atormentaba la seguridad de
Clara  y  ni  siquiera
habíamos
tenido 
sexo.

─Estará bien, la protegeremos─ me dijo
Esteban no sé si mental o verbalmente. 

Valem 
asintió.
Y 
yo
me 
sentí 
reconfortado.
Los  aullidos  se  acercaban,  su  sonido 
era
estremecedor, 
pero
aun
no
habíamos visto a nuestros oponentes.

No
tuvimos  que
esperar
demasiado,
enormes fauces, comenzaron a derribar 
la  puerta abriéndole  agujeros  mientras
la  golpeaban.  Hephastión y  Uriel  cada
vez
que
un
hocico 
se 
asomaba
asestaban
un
golpe  y  el  animal
se 
retiraba
dando
chillidos.
Pero  en
su 
lugar otros  intentaban
destrozar
la
puerta para poder alcanzarnos.

La
jauría
ladraba,  aullaba
y  gemía 
enardecida.  Finalmente
una
de
las
ventanas delanteras cedió y un enorme 
perro la atravesó.

Era irreal,
un animal monstruoso,  más
grande que un mastín o un gran danés,
fornido  y  musculoso,  su  mandíbula 
gigantesca
estaba coronada por filas
de dientes dobles  y en la parte anterior
cuatro colmillos dos  superiores  y dos 
inferiores  sobresalían de tal  forma  que
le 
impedían 
cerrar
la 
boca
por
completo,  sus  ojos  eran
rojos  y su 
cuerpo estaba recubierto por un pelaje 
áspero color grisáceo.

De
inmediato
el  íncubo
blandió
su
espada, 
intentando
darle  un
golpe 
mortal  al  animal,  pero este lo  esquivó
con presteza,.

─Espera─ pidió Esteban.

Se  adelantó unos pasos 
y  se quedó
contemplando al can fijamente a los 
ojos.

─Qué haces es una locura─ reprendí  en
estado de aprensión  por la  seguridad
de mi hermano.

Él no me escucho.
─Retrocede─
le
pedí 
mientras 
el
estiraba
la  mano
hacia
el 
furioso 
animal
que
no
paraba
de
lanzar
dentelladas.

─Se  lo  que
hago─
fue
su  respuesta
mental.
Mi  hermano caminó unos  pasos  y el
animal
no
cesaba
en
sus  gruñidos,
echando
su
cuerpo
hacia 
atrás,
tomando impulso para arrojarse  sobre
Esteban en cualquier momento. 
Mi  arriesgado hermano estiró su  mano
colocándola a la altura de la cabeza de
la 
bestia 
y
comenzó
a
deslizarla
intentando
acariciar
al  feroz
animal,
este giró, una dentellada y  alcanzó la 
mano
de
Esteban
clavándole
los
dientes y sujetándola fuertemente.

Valem y yo dejamos escapar un quejido
de dolor y nuestras manos comenzaron
a sangrar, de la misma forma que la de
mi  hermano.  Hephastión
no dio más
oportunidad

miramiento

al
animal
y  enterró
sin

alguno
su  espada
en
el
lomo del  can,  este jadeo y  chilló pero
sus  fauces  no liberaron la  extremidad
de mi hermano.

Salomé se acercó a Esteban a intentar
abrir la  poderosa  mandíbula y  lograr
liberar
la  mano
herida  de
su  novio,
entonces 
el 
animal
comenzó
a
temblar,  agonizando violentamente,  lo 
cual ejercía más presión sobre la piel y
la  carne de la  mano,  sus  dientes  se 
hincaban con más fuerza, a medida que
moría.

─Nunca
sueltan
a
su  presa─
añadió
Salomé.
Los
dos
íncubos
continuaron
infructuosamente
en
el 
intento
de
liberar a Esteban de las mandíbulas de
la  bestia.
De repente la  herida del 
perro comenzó a cicatrizar y recubrirse
con
escamas,  similares  a
las  de
un
lagarto.

La fiera  se  recuperó y  de inmediato
comenzó a sacudir a mi hermano como 
si fuera una marioneta,  empeorando la 
herida en nuestras manos.

Clara  salió de su  resguardo y  tomo  mi 
mano
intentado
detener
el  sangrado
con un
trozo de tela,  Uriel  intentaba
hacer lo  mismo  por Valem, pero todo
era infructuoso.

Mi  hermano Esteban de nuevo  intentó
obtener
contacto
visual 
con
el
endemoniado perro o lo que fuera,  con
su  mano
libre
acaricio  la  cabeza
y 
comenzó a mirarlo a los ojos.

El
animal
dio  un
pequeño
y  corto
chillido
y  de
inmediato
lo  liberó. 
Hephastión
con
espada
en
mano
intentó calcular un golpe  que
cortara
la cabeza de la bestia.

─Alto─ ordenó Esteban.
Luego deslizó su mano sana sobre el 
pelaje  del  fenómeno y  este se  mostró
dócil, acto seguido comenzó a lamer la 
gran herida  en la mano de mi  hermano
de alguna forma  daba la impresión de
querer
deshacer el  daño provocado. 
Sentí su  lengua húmeda sobre mi  piel,
cosa que aborrezco.

Siempre lo he dicho,
perros. 

no me gustan los
Salomé
se  acercó
a
Esteban
con
lentitud quería 
vendar su  mano con
trozo de tela  entregado por Clara.
El animal de inmediato se  giró hacia 
ella
amenazante
y
dispuesto
a
destrozarla.

─Quieto─ ordenó mi  hermano,  mientras
el perro se detenía.
Otros  cinco
animales  derribaron
la 
puerta
dispuestos 
a
caer
sobre
nosotros, su apariencia era muy similar
a
la  de
la  primera
bestia,  pero
sus
colores  variaban
del  gris
hasta
el 
marrón oscuro.

La
primera bestia  se  giró gruñendo a
los  nuevos  atacantes, impidiendo que
se  abalanzaran
sobre
demás 
animales 
cualquiera,  los 

gruñían 
pero
adoptaban actitudes  sumisas  ante el 
otro que de seguro era el  líder de la
manada.

Luego todos comenzaron a inclinarse, a
mostrar
afecto
y 
obediencia 
hacia 
Esteban,  aunque
cada
vez
que
se 
acercaba un perro con otro se  daban
dentelladas  y  gruñían  compitiendo por
la atención y caricias de mi hermano. 

Esteban los dominaba, como  hacía con
cualquier
animal,  nunca
creí  que
su
habilidad zookinética, fuera de utilidad, 
estaba en un error, y ahora me parecía
un don prodigioso.

En 
un
par
de
minutos 
estuvimos 
rodeados  por más de una docena de
perros quienes presentaban sumisión a
mi hermano.

La escena era dantesca,  estas  bestias
furiosas  se  mordían unas  a otras  solo 
para obtener unos  cuantos  mimos  por
parte del mayor de mis hermanos  y 
luego se echaban junto a él.

─Maravilloso─
exclamó
el 
ángel 
pelirrojo avanzando unos pasos hacia la 
jauría echada entorno a Esteban.

De inmediato todos los perros gruñeron
y 
se  mostraron amenazantes  con el 
ángel,
quien  tuvo  que
distancia 
segura. 
mantenerse
a

Esteban
los 
reprendió  con un gesto y  de inmediato
todos se apaciguaron.

─Tienes  el  control  sobre los  cerberos,
los  sabuesos  del  infierno─
señaló
Salomé
enorgullecida  ante la proeza
de mi hermano. 

─Solo  necesitan
seguridad
de
buenos  tratos  y  la 

no
ser 
lastimados─
aseguro Esteban mientras acariciaba el 
lomo del alfa del grupo.

─…Y  las  razas  se unirán en torno a la 
triada…─ recordó en voz alta Uriel.
─Es  una fuerza considerable  tener las
bestias  de
nuestro
lado─
Hephastión, con aire táctico.
Sentenció

─Ellos  son
libres─
dijo
mi
hermano
─Durante
siglos  han
sido
sometidos 
ahora pueden irse,  si lo  desean─
se 
inclinó cariñosamente
dirigiéndose  a
las 
bestias  ─Son
libres,
ningún
demonio,  caído
o
el  mismo  Lucifer
posee
control  sobre
ustedes  pueden
marcharse
Los  perros  gruñeron y  se  erizaron,  con
lo cual todos nos sentimos incómodos e
inseguros  y  luego
comenzaron
a
retirarse,  desapareciendo en la noche
de la misma forma que habían arribado, 
convirtiéndose solo en sombras.

El
último,  el
alfa
se
acercó
a
mi
hermano,  este deslizó su mano por el
pelaje  del  tenebroso  can,  luego
el 
animal
corrió  desapareciendo
en la 
noche,  como  si
se  tratara
de
un
fantasma.

ANTES ERA
VANIDOSO E
INSOPORTABLE…
AFORTUNADAMEN
TE AHORA SOY
PERFECTO

CAPÍTULO 8
DE NUEVO AL CAMINO. 

La
luz
apenas
si
despuntaba,
por
debajo  de las  nubes  grisáceas, aun no
amanecía por completo pero ya nuestro
grupo se  apretujaba en el  único  auto
disponible, tuvimos que acomodarnos 
en
un
solo  vehículo,  fue
imposible
reparar
los
neumáticos  del  auto
del 
padre, el trayecto totalmente apiñados,
uno
al 
lado
de
otro,
hacia 
muy 
incómodo el viaje.

No entiendo por qué el ángel Artiyail no
había  volado y simplemente aparecido
en
otro
sitio, 
un
pasajero 
menos 
hubiera sido de gran alivio.

Che tonto e ostinato questo angelo─
repetí en voz baja  en perfecto italiano, 
algo 
que
traducía:
que
tonto
y 
testarudo este ángel.

─(Non
lamentarti)─
respondió  en
el 
mismo idioma mi hermano mayor.
─Salvatore tiene razón─ añadió  Valem 
estando de mi lado como cosa extraña
─No debería haberse quedado.

─Ahora es  uno de nosotros─ finalizó
Esteban.

Por mi rostro cruzó una mueca, mezcla
de insatisfacción y desagrado.

─Porca
miseria─
exclamé
y 
luego
permanecí en silencio.
Nuestro
grupo
continuaba
creciendo, 
cosa  que
me  incomodaba,  debíamos 
compartir con más  recién  llegados, las
raciones, el dinero y hasta el espacio.

Si tan solo Clara estuviera sentada a mi 
lado, el viaje se haría  más confortable, 
pero
no
Valem  se  acomodaba
casi
sobre
mis
piernas,
intenté
girar
la 
cabeza
hacia  la
parte
trasera
de
la 
pequeña
van,  pero
fue
imposible  el
cuerpo de mi  hermano menor parecía
tenerme anclado en una posición.

─Jajaja─ rio  mi  hermanito ─Te  gusta
Clara─ afirmó mentalmente.
─No seas  tonto─ repliqué de la  misma 
forma.

─Salvatore
está
enamorado─
continuaba repitiendo una y  otra vez
sin pronunciar palabra,  mientras  en su 
rostro
se 
dibujaba
mofándose de mí.

─Cállate, déjame en paz─
una
sonrisa 

Los 
pensamientos 
de
dejaron sentir. 

Esteban
se  

─Está bien que te guste, quizás ella es 
la indicada,  los opuestos se atraen 

─Ya les dije que noEntonces ellos se  miraron
y sonrieron
mutuamente,  durante los  siguientes 20
minutos  Valem  no
dejó
de
repetir
mentalmente:

Mi hermano Salvatore está enamorado, 
atormentándome  con el  sonido  de sus 
palabras 
en
mi 
cabeza, 
intenté
bloquear la  conexión,  pero cada vez
resultaba
más
difícil. 
Entonces 
simplemente le propiné un codazo en el 
estómago que lo  dejó sin aire, 
que
tonto,  Esteban y  yo  también perdimos 
el aire y sentimos el golpe como propio.

Intenté despejar mi  cabeza,  pensé en
mi  padre
adoptivo,  aún
continuaba
esperando noticias  suyas  y  realmente
me preocupa su silencio, pero bueno él
era un vampiro y  muy  antiguo,  había 
sobrevivido a través  del  tiempo,  sabía 
como  cuidarse,  me  dije
intentando
tranquilizarme,
cerré
los 
ojos 
queriendo dormir mientras  mi  hermano
mayor conducía.

Infructuoso  esfuerzo
apenas  medio 
dormite los  pensamientos de Esteban
me  sobresaltaron,  él se  angustiaba por
la suerte de la tía y hasta de su  perro.
Compartí su  aprensión como  si fuera
mía.

Sono
fottuto,  no
quería  tener
que
preocuparme por un perro.

─Estarán
bien, 
Uriel 
los 
dejó
con
protección  y  es a nosotros  a los  que
buscan─
aseguré
mentalmente
intentando disipar sus preocupaciones,
para que yo pudiera dormir en paz.

─Todos 
estaremos 
bien─
intervino
Valem ─Estamos juntos. 

Sonrío  y  en contra de mi  voluntad le 
correspondí.
Salvatore
está
enamorado
volvió
a
repetir iniciando de nuevo  una cadena
de burla mentalmente.

Mi  hermanito
me
enervaba,  era
tan
infantil, de nuevo lo golpeo con el codo, 
pero esta vez más fuerte, sentí el dolor
en el estómago y perdimos el aire.
─Suficiente─
reprendió 
el 
mayor
visiblemente adolorido  y  de nuevo me 
giré
hacia 
la 
ventana
intentando
conciliar el sueño.

Dormí  algunos  minutos, pero esta vez
eran los  pensamientos  de Valem, los 
que impedían mi descanso.

Uriel  o Hephastión,  el  chico  no podía 
decidirse, 
recordaba
las 
faenas
sexuales  con Hephastión,  y  con Uriel,
nada,  ni  siquiera estaba seguro de ser 
correspondido,  más allá de un cariño
fraternal, sin embargo no podía alejarlo
de sus  pensamientos  y  ahora el  ángel 
recién  llegado Artiyail,  era demasiado
cercano
a
Uriel 
desencadenando
incontrolables 
celos 
en
el 
menor.
Valem miró de reojo la parte trasera de
la 
van, 
en
la
tercera
banca
se 
apretujaban Clara,  el  padre Javier y  el
recién llegado, en la segunda banca por
detrás 
nuestro
Uriel, 
Salomé
y 
Hephastión.

Como 
decidirse
entre
el 
explosivo
sexual  del  íncubo o el  cariño  y  bondad
del  arcángel.
El
chico  comenzó
a
pensar  detenidamente en sus  cuerpos,
en sus rostros y los tres comenzamos a
tener una erección.

─Valem─ reprendió  Esteban sin hablar
─Quieres pensar en otra cosa 

─Lo siento─ se disculpó avergonzado.
─Por mi está bien─ les dije en forma no
verbal ─Pero sabes  acuéstate con el 
arcángel 
y 
después 
tomas 
una
decisión─ aconsejé.

─Tú crees que él quiera─
─Te lo aseguro, he visto cómo te mira─
─Podemos 
pensar
en
otra
cosa─
interrumpió
en
nuestras 
mentes 
Esteban.

Sonó
el  timbre
de
mi  teléfono,  un
número
desconocido  e
internacional,
contesté de inmediato, era Sebastián, 
mi padre adoptivo.

Lo
escuché, 
me
saludó
afectuoso, 
satisfecho de que continuara ileso y 
con vida,  me preparaba para narrarle
los  últimos  sucesos  pero
él
no
me 
permitió continuar.

─Préstame  atención  Salvatore─
dijo
─He encontrado a los  Grigori,  Samael 
y  otros  quieren reunirse  con ustedes,
los  esperan
en
Bogotá,  dentro de un
par de días, deben volver .…─
en fin 
me dio las indicaciones del caso, donde
alojarnos,
donde
nos  encontraríamos 
con ellos  y  luego antes  de finalizar me 
habló en tono paternal ─Me alegra que
estés bien
─¡Detén el auto!─ le grite a Salvatore 

─Volvemos 
a
Bogotá
los 
Grigori
quieren vernosLes comuniqué a los demás, las nuevas 
de
mi 
padre, 
todos 
nos 
sentimos 
emocionados, los  caídos,  los  Grigori,
los 
hermanos 
de
nuestro
padre
Semyazza querían vernos  y  de seguro
ayudarnos, ellos  tenían  conocimientos 
ancestrales,
además 
eran
legiones
completas  que podían  protegernos  de
nuestros perseguidores.

Sentimos  que
las  cosas  tendían
a
mejorar.
Mi  hermano dio  la vuelta al vehículo
muchos kilómetros nos separaban de la
capital,
tal 
vez
día 
y 
medio 
en
Nos  detuvimos  a
descansar  luego de
casi 9 horas  de
incómodo viaje,  solo 
algunas  de
horas  nos  separaban
de
nuestro
destino,  allí  mi  padre
había 
dispuesto que me entregaran una gran
suma
de
dinero,  podíamos  pagar
un
buen hotel, recuperar algo de decencia
en mi  vida,  comer,  beber bien  y  sobre
todo
cambiarme  de
ropa,  bañarme, 
estoy seguro de que ya apestaba.

─Sí,
apestas─
me 
dijo
Valem
sin
pronunciar sonido. 

Siempre dentro de mi cabeza 

─No es que tu huelas mejor─ afirmé 

─Basta–
regañó de nuevo Esteban. 

¿Por
qué
Esteban
no
se  cansa
de
regañar?
Llegamos  hasta un modesto motel  de
Ojala estuviera limpio y sin cucarachas.
Pero 
bueno
todo
eso 
estaba
por
terminar.

Me llené de entusiasmo, mi vida por lo
menos  en parte volvería  a ser como 
antes, con lujos y comodidades.

Descendimos  de la  camioneta,  todos 
entumecidos,  incluso  Artiyail se  veía 
cansado, eso me alegró.

Nos  registramos, el  padre Javier hizo
los arreglos, el  hombre de la recepción 
lo  atendió  muy  bien,  pues  su  sotana
resultaba una herramienta infalible, a la
hora de recibir buenos tratos.

─Tenemos  4
habitaciones─
reveló
el
cura ─Una para las  señoritas─ afirmó
refiriéndose a Clara y Salomé.

Que moralista, por qué Salomé no podía 
quedarse  con mi  hermano Esteban y 
Clara conmigo, como  hecho insólito la 
mente de mi hermano mayor estuvo de 
acuerdo.

─Señoritainterrumpió
Salomé
─Me 
halaga usted padre─
─Es  mejor que ustedes  tres  se  queden
juntos─
prácticamente
ordenó
Uriel
─No sabemos si el sitio es seguro
De nuevo a dormir con mi hermanos. 

¡Maledetta mi suerte!
El
prosiguió ─Me quedo con el padre y 
Artiyail  quédate
con
Hephastióna 
estos 
dos 
tampoco
les 
agradó
el 
arreglo  y  los  ojos  del  íncubo echaron
chispas,
pero
todos  terminaron
por
obedecer.

─Hay un restaurante en el hotel─ afirmó
el  curita ─Acomódense  y  nos  vemos 
en una hora para comer algo

Me
sentí  de
vuelta
al  colegio,  que
acaso  todos  los  que
se  unieran
a
nuestra causa  podían  disponer
y  dar
órdenes.

¡Porca miseria.! 

Sin embargo así se hizo.
Me duche muy  largo
a pesar  de las
quejas  de
mis
hermanos  para
que
saliera y  les  diera su turno en el baño, 
cuando,  busqué
entre
mis
escasas 
pertenencias  ropa limpia,  el  resultado
fue decepcionante, todo estaba sucio y 
arrugado,  me  giré hacia  el  mayor de
mis hermanos  que siempre 
lavaba y 
organizaba su ropa, en cualquier sitio al
que
llegamos,
meticuloso,

siempre  tan
rígido
y 

─Esteban, 
me 
limpia─
solicité
común en mí.
prestas 
una
camisa

con
humildad,  poco
─Pero no son de marca y a veces no te
quedan bien─ aseguró,  echándome en
cara nuestro primer encuentro.

Que parecía 
haber sido hace mucho
tiempo. 

Le sonreí y el me entregó ropa limpia. 

─No te haría mal lavar la tuya─ 

Sonreí de mala gana.
Comencé a vestirme  mientras  Esteban
entró en la ducha. Valem  cambiaba los
canales  del  tv, se  detuvo  en la  imagen
de unas monjas que cantaban.

Se giró a mirarme y me dijo 

─¿En serio te gusta la monja?
─No─ dije sin duda ─Simplemente me
agrada,  es  bonita,  amable, inteligente, 
diferente a las  mujeres  que conozco,
además ya no es monja─ defendí.
─Me imagino como son las mujeres que
conoces─ intervino
Esteban desde la
ducha.

─Te gusta─ remató mi hermanito.
No
conteste,  pero
cuenta, 
Clara  no
entonces  me  di 
me  gustaba,
me 

encantaba y la idea me atormentó.
Cuando
entramos
en
el  descuidado
comedor, 
Salomé y  Clara  no habían
llegado, los demás estaban allí.

Nos  sentamos  pero
no
ordenamos
esperando
que
estuviéramos 
completos.

Artiyail, untaba un pan con mantequilla 
y lo devoraba. 

─La comida humana─ saboreo.
Uriel le sonrío, hasta hace poco para el
los  alimentos  eran
un
manjar,  pero
desde
que
era
humano
comía  con
menos avidez.

─Artiyail─ lo  llamé ─Gracias  por su  
apoyo y la colaboración, pero creo que
puedes  marchar,  no
necesitas  viajar
con nosotros  puedes  solo  desaparecer
y  aparecer cuando sea necesario─ le 
asegure
mientras 
chasqueaba
los
dedos.

─Voy  donde vaya Uriel─ respondió  sin
inmutarse, 
mentías 
comía 
más
mantequilla.

Sentí  los  celos  que experimentaba mi 
hermano menor.
Salomé
y  Clara  hicieron
su  entrada, 
bañadas,
peinadas  y…. 
Clara 
lucía 
fantástica, vestía ropa de la súcubo, un
ajustado
pantalón
y  una
blusa  corta
que
dejaban
al 
descubierto
su 
maravilloso  cuerpo…  su  rostro
maquillado…

Ella  se  acomodó a mi  lado y  Salomé
hizo lo propio junto a Esteban. 

─Te ves…─ le dije sin terminar la frase
─No pareces tu… dije tontamente 

Ella pareció avergonzada. 

─Salomé insistió, 
¿es  excesivo?─ me 
preguntó. 

─Para  nada,  estas  perfecta,  quiero
decir es perfecto─ 

Ella  sonrío,  me
tomó
la  mano
por
debajo de la mesa y yo caí derrotado.
Estaba
condenado,  no
importaba
si
ángeles o demonios me daban alcance,
aquí 
estaba
yo
sometido 
por
una
mirada, tembloroso ante el contacto de
su  mano,  a
los  pies  de
esta
mujer
aniñada, frágil, transparente y dulce.

Sentí  la  calidez de su  mano rozando la 
mía, busqué sus ojos y  nos miramos en
silencio,  cuando levanté la  cabeza mis
hermanos  me  miraban con una sonrisa
socarrona.

No
le 
di 
importancia, 
dejé
que
invadieran
mi  intimidad
y  mi  mente,
estaba
demasiado
absorto
para
oponerme, 
conversé
con
ella,
nos 
reímos, comimos  en lo  que resultó ser 
una momento grato y espléndido, todos 
en
la
mesa
compartimos
una
noche
amable  y  divertida,  sin preocuparnos,
departiendo como un grupo de amigos 
mejor
aún
como
una
furtivamente
salimos  a
despedirnos de los otros.
familia,  luego

caminar,  sin 

─Ojalá
siempre  fuera
así─
me  dijo
mientras miraba a lo lejos en el cielo.
No contesté.  No supe que decirle,  de
forma  las  cosas
no
pintaban
bien, 
éramos fugitivos, prófugos, perseguidos
corriendo de un lado a otro, pero con la 
ayuda de los  Grigori  yo  esperaba que
eso cambiara.

Después  de un momento y  de pensar 
que decir le mentí
─Estaremos bien, mi padre es poderoso 
y  de seguro el  podrá ocultarnos  y  con
los  caídos  de nuestro lado,  los  demás
pensarán
dos
veces 
antes
de
atacarnos
─Hace
un
tiempo
no
hubiese  dado
crédito a todo lo  que sucede,  ángeles,
demonios y tú un Nefilim
No respondí, ella  tenía la  habilidad de
dejarme  en silencio, 
yo  cuidaba mis
palabras para no decir algo inapropiado
y 
como 
constantemente
lo 
hacía,
escogí permanecer callado.

Ella prosiguió:
─Todo lo que conocía y en lo que creía 
se  acabó desde el  día  en que tú y  tus
hermanos llegaron al convento
─Lo
siento─
dije
con
profunda
culpabilidad,  habíamos  trastocado
su 
vida desde el  día  que vistamos  a la 
hermana Bautista.

Me interrumpió
─No
te
disculpes,  no
cambiaría
lo 
sucedido,  es  cierto ha sido traumático 
y  escalofriante,  pero me  siento viva y 
además tuve la oportunidad de conocer
a
tus  hermanos,
al  arcángel,
a
los 
íncubos
y  ti─ finalizó mirándome  con
dulzura.

No resistí  su  proximidad,  acerqué mis
labios 
a
los 
suyos 
y 
la 
besé
profundamente, 
largo, 
pausado, 
sin
ningún tipo de prisa.

Ella tomó mi mano y me condujo hasta
su  habitación,  mientras  no parábamos 
de besarnos.

Perdí todas  las  habilidades  que había 
perfeccionado a través de los años con
un sin número de amantes, fui  torpe,
me desvestí e hice lo mismo con ella, la
recosté en la  cama  con delicadeza
y
de
nuevo  comencé
a
besarla, 
mi
excitación 
dio 
paso 
a
la 
de
mis
hermanos, vi como  Esteban
buscaba
refugio 
en
nuestra
habitación 
acompañado de Salomé,  sentí  como  la 
desvestía,  sus  manos  recorrían  sus  
enormes  senos….Valem  caminaba por
la  penumbra,  se  acercó tímidamente y
buscó los  labios de su 
compañero,
….no era Hephastión,  se  trataba
de
Uriel, 
las 
manos 
de
mi 
hermano
despojaban
la  ropa al  ángel, como su
boca
recorría  las  cicatrices  en
su 
espalda,  donde alguna vez estuvieron
sus 
alas,
el  arcángel  temblaba
de
deseo,  los  nervios  le  invadían, 
sus 
músculos  se  contraían  al  experimentar
por primera vez el amor humano.

Intenté alejar las  experiencias  de mis
hermanos  de
mi
mente,  solo  quería
concentrarme  en la  hermosa Clara,  me 
di  cuenta que era virgen,  intenté ser 
cuidadoso, delicado, me fundí con ella.

Me
uní  con
mis
hermanos  y  alguna
forma 
acompasamos 
nuestros
movimientos, nuestra respiración  y
el
clímax… ella me besó,  la  besé y  dormí
abrazado a su cuerpo. 

Hubo silencio ninguno compartió  sus 
pensamientos.
NO TOMES LA VIDA
EN SERIO, AL FIN Y
AL CABO NO
SALDRAS VIVO DE
ELLA

CAPÍTULO 9
NÉMESIS

Un
rudo
golpe
en
la
puerta
me 
sobresaltó, no había amanecido,  Clara
yo  nos  incorporamos  de repente,  me
puse  los  bóxer de inmediato,  mientras
ella se apresuraba en vestirse. 

Escuche quejidos  y  señales  de lucha,
Esteban fue golpeado en la cabeza
de
inmediato
comenzamos 
a
sangrar,
Valem  forcejaba,  fue reducido  con un
golpe en el vientre que nos sacó el aire,
caí  de rodillas  al  sentir su  dolor y  el
aire se escapó de mis pulmones.

Intenté
torpemente
recomponerme, 
dando tumbos.
Una
expresión
de
horror, 
dolor
y
preocupación se reflejaba en mi rostro,
Clara  intentó ayudarme  a ponerme de
pie.

─Tranca la  puerta─ le  grité aun con
dificultad respiratoria. 
Ella  dio  apenas
unas  zancadas  para
alcanzar la  entrada de la  habitación, 
pero antes de lograr hacerlo,  la puerta
se  abrió  de
golpe  y  pude ver  en el 
umbral 
seres 
poseídos 
con
sus 
característicos  ojos  abismales  y
su
dentellada dentadura, 
reconocí  entre
ellos a varios empleados del hotel.

Clara dio un pequeño grito y retrocedió, 
logré erguirme  y colocarme  frente a
ella con un gesto tonto de un valor que
me era desconocido.

Los  seres  entraron de golpe,  forcejé
maldije y  luché,  pero eran demasiados
y sucumbí a su número.

Me golpearon fuertemente en el  rostro
y  el  abdomen
luego
me  arrastraron
fuera de la habitación, al espacio de los 
parqueaderos  allí  puede
ver  a
los
demás:

Mis hermanos 
de rodillas, separados 
uno del  otro
las  manos  atadas en la 
espalda,  ambos
llevaban
solo  ropa
interior.

Los tres sangrábamos copiosamente.
Si tan solo  pudiera acércame  a ellos
pensé 
levantando
mi 
cara
del
pavimento, Salomé y Hephastión lucían
atados, golpeados
y vigilados por otro
grupo
de engendros, cerca de ellos
Uriel  luchaba incansablemente contra
sus 
captores
quienes
seguían 
propinándole  golpes para controlarlo.

Al  ángel  Artiyail
no
habían
podido 
apresarlo y  continuaba enfrentándose
valerosamente a un grupo de poseídos,
luchando ferozmente y  blandiendo su
maza
en
contra
de
los  atacantes,
mientras desplegaba sus alas en forma 
defensiva. 
El
viejo 
cura
yacía
de
rodillas  junto  a
Salomé,  implorando
ayuda al  cielo, Clara fue puesta a su 
lado.

En la penumbra distinguí tres figuras de
gran altura , musculosas  e imponentes,
tres  hombres  que
se  acercaban,
el
primero tenía una melena larga y  lisa
hasta la  parte inferior de la  espalda, 
color negro azabache, dejando entrever 
unos gruesos cuernos enroscados color
grisáceo
en
la  parte
superior
de
su 
frente, 
su  cara
era
angular
y  de
prominente mandíbula, ojos rojos como
los  de un conejo,  vestía una camisa
amarillenta,  que en lugar de botones 
llevaba cuerdas para cerrar su  pecho
enorme que parecía  reventar bajo la 
ropa,  un pantalón roído  color marrón y 
donde
debían 
estar
sus 
pies 
dos 
pezuñas, similares  a las  de las  cabras,
ocupaban su lugar.

Se  acercó a mí y  extendió  su  mano, 
para tocarme el rostro, una extremidad
de
gran
tamaño
que
terminaba
en
afiladas  uñas, similares  a las  que me 
aparecen
cada
vez
que
sufro 
la 
metamorfosis.

El segundo llevaba su cabello rapado a
los  lados, por detrás  de las  osamentas 
en forma de cuernos similares a los de
un
carnero
y 
una
gruesa 
trenza
grisácea

hombros 

colgaba
sobre
uno
de
sus 

hacia
delante, 
tenía
un
aspecto aún más fiero, su  cara estaba
cubierta
de
piercings
y 
argollas
metálicas en todo el arco de las cejas y 
en la  parte inferior de la  boca.  Vestía
de
forma  similar
al  otro
y  también
poseía  enormes  cascos  o pezuñas  de
animal. Era el más alto y fornido de los 
tres.

El último  era bien parecido,  con una
osamenta menor a la  de los  anteriores 
y  en tono más blanco,  tenía  cabellos 
rubios  lisos  que cubrían  medio  lado de
su  rostro,  casi ocultando uno de sus 
rojizos  ojos. Vestía de negro,  pero sus 
ropas estaban limpias, impecables.
En conjunto eran temibles y poderosos,
no sabíamos ante qué tipo de demonios
nos hallábamos.

En  ese  momento no lo  sabíamos, pero
ante
nosotros 
estaba
la 
trinidad
maligna, los hijos del propio Lucifer.

El rubio  con gran velocidad alcanzó a 
Artiyail, que salió volando por los aires
sin darle tiempo de blandir su maza. El
ángel  cayó al  suelo,  desarmado y en
cuestión  de
segundos  también
había 
sido reducido.

─Los  invencibles  híbridos─ rio el  rubio
─No se ven tan imponentes─
Los  otros  dos  celebraron con él,  sin
embargo el de argollas metálicas en su 
cara, no emitió sonido alguno.

El de cabellos  negros  se  acercó a mi 
rostro
mientras  otros  demonios  me 
halaban
hacia  atrás  amarrando
mis
manos  a la  espalda  y  arrodillándome 
ante él.

─Por  esto hemos  venido─ exclamó con 
voz reptiliana como si serpenteara. 

Me miró y  luego a mis hermanos, con 
profundo desprecio.
El rubio se acercó a Valem  lo tomó con
su 
enorme 
mano, 
sujetándolo
por
debajo del 
mentón y alzó su  cabeza
para mirarlo detenidamente.

─Yo podría darles alguna utilidad sonrío
lascivamente─ 

─Quítale las manos en encima─ ordenó
Esteban
Se volvieron hacia él, el más grande le 
propinó un fuerte golpe  en la nariz,  los 
tres 
nos 
quejamos 
de
dolor
y 
sangramos  al  unísono,  los  huesos  se 
fracturaron y  la  sangre nos  ahogaba, 
dificultándonos respirar.

El rubio  pareció  interesado y  divertido
al  descubrir que cualquier daño a uno
era recibido por los tres.

Miró al de cabellos  negros, que estaba
frente a mí y le ordenó golpearme, este
lo hizo en el rostro a la altura de la ceja 
izquierda y los tres sufrimos.

De nuevo  rieron entonces  el  de aros 
metálicos  en el  rostro, sacó una daga
afilada y comenzó a cortar el pecho de
Esteban, 
con
pequeñas 
incisiones
profundas  y  dolorosas,  nos  retorcimos 
de dolor.

Nuestros 
compañeros 
intentaron
liberarse  y  forcejeaban cada vez que
éramos  torturados,
desesperando
de
impotencia.

La trinidad maligna halló divertido el 
descubrimiento de nuestra debilidad.

─No hemos  de temer  por que aunque
entre valles de sobras  camine, el señor
me guiará y será mi luz
Escuche decir al padre. 

El
rubio
se 
acercó
hasta
a
él, 
sonriendo. 

─Un
hombre  de
Dios,  que
acaso
no
temes al señor oscuroEl
padre
continuó
firme 
en
sus
plegarias,
entonces 
el 
de
argollas
metálicas, se  ubicó detrás  del  cura y 
de un solo  golpe  le  arrancó la  cabeza,
su 
cuerpo
cayó
entre
estertores,
mientras 
la 
bestia 
sostenía 
su 
sangrante trofeo.

Fue espantoso.
Clara gritó y rompió a llorar.
Uriel  intentó
dar
bajo  la  cabeza
lágrimas.

pelea  y
finalmente

dejando
caer
unas 

─Hombres  de fe─ dijo el  rubio ─Por lo
general pierden la cabeza 

De nuevo  festejó en compañía  de los 
otros.
Observé
como  mi  hermano
Esteban
levantaba la mirada hacia las sombras,
sentí  como  los  llamaba….como pedía 
auxilio.

Sin previo aviso  aparecieron decenas 
de
sabuesos  infernales,
atacando
y 
destrozando
con

nuestro
captores,

sus  mandíbulas  a
la  jauría
se  lanzó

como una manada de lobos furiosos, el 
alfa 
saltó
sobre
los 
opresores
de
Esteban
y  este
se  arrastró
junto
a
Valem, otro par de canes  hicieron lo 
propio sobre mis agresores.

Los  poseídos  eran
derribados  y  los 
canes desgarraban sus cuellos.
Me arrastré por el  piso hasta poder
tocar
con
mi  mano
el  cuerpo
de
Esteban
y  este
a
su  vez
alcanzó
a 
Valem hubo contacto.

El dolor de la  transmutación  fue más
soportable, 
supongo
que
ante
la 
necesidad de sobrevivir.
Estuvimos en
pie aunque maltrechos y heridos.

Lanzamos 
un
contra
ataque,
los
demonios caían  bajo nuestra ofensiva,
Esteban enfocó su descarga en liberar
a nuestros  amigos,
Valem quemó las
ataduras  que los sujetaban,  todos  se 
armaron
y  unieron
a
la  defensiva,
disparé mis dardos  ponzoñosos  contra
el rubio, pero este antes de esquivarlos,
sujeto  dos  poseídos  y  los  utilizó como 
escudo,
los 
desdichados 
cayeron
retorciéndose,  luego sacó una pistola
antigua dorada,  de cañón muy  largo y 
me disparó, Valem lanzó una ráfaga de
fuego deteniendo la  trayectoria  de las 
balas.

Note
como
el  rubio  y  el  de
cabello
negro
se 
esforzaban
por
esquivar
nuestro ataque y  a la  jauría que se 
abalanzaba en su contra,  sin embargo 
perdí de vista al más grande.

Fue muy  tarde cuando me  percate de 
su  ubicación,  se  lanzó contra nosotros 
golpeándonos  con su  cuerpo como si
nos 
atropellara
un
bus,
logrando
separarnos 
y 
romper
la 
conexión. 
Nuestros 
dones 
desaparecieron, 
quedamos indefensos y varios poseídos
nos  cayeron encima  dominándonos a 
golpes.

Escuché a Uriel ordenar al ángel:

─Llévatelas──
refiriéndose  a
Clara  y 
Salomé
Artiyail obedeció 
tomó a las mujeres
por los  brazos  y  desapareció  con ellas
mientras 
la
impetuosa 
Salomé
forcejeaba intentando
permanecer a
nuestro lado.

Clara estaba a salvo, me reconforté. 

El más grande pateó mi cabeza con su
pezuña y perdimos el conocimiento.
MAS SABE EL
DIABLO POR VIEJO
QUE POR DIABLO

CAPÍTULO 10
LUIS O SANTIAGO

Desperté
encadenado
de
pies 
y 
manos,
el 
metal 
lastimaba
mis
extremidades,
recostado
sobre
una
cama,
tenía calor y  la  sangre de mis
heridas  se  mezclaba con las gotas  de
sudor que escurrían de mi cuerpo.

Estaba
mal 
herido, 
la 
nariz 
rota
dificultaba mi  respiración, 
apenas  si
podía  ver  por mi  ojo  izquierdo que se 
había hinchado terriblemente, me  dolía
el pecho cada vez que intentaba tomar 
una bocanada de aire. 

Me sobresalté,  intentando localizar a
mis
hermanos,
no
estaban
conmigo, 
pero
podía  sentir
su  cercanía  y  su 
situación era igual a la mía.

Revisé
el 
lugar
a
mí
alrededor, 
intentando descubrir mi  ubicación,  una
espaciosa 
alcoba
de
apariencia 
tropical,
tirado en una cama doble con
coloridas sabanas.

A  través  de la  ventana
del  lugar se  
veían flores de alegres tonalidades y lo 
que parecía  ser  un
jardín,  no
estaba
patio  interior o un

seguro,  desde
mi
posición  era muy  difícil diferenciar y
distinguir más detalles.

Solo  tenía  la  certeza de no estar en el 
infierno.

Una
mujer
poseída
entró
a
mi
habitación 
sus
ojos 
vacíos
me 
contemplaron con interés, sentí  temor 
e intenté
brincar de la  cama,  pero las
cadenas me mantuvieron en el sitio.

─No vengo a dañarlo─ me indicó con su 
voz gutural, mientras  tomaba un trapo
húmedo
e
intentaba
acercarlo  a
mi
frente herida. 

De nuevo di un salto y forceje no iba a
permitir que esa cosa se me acercara.
Una mujer
de piel  negra,  regordeta y
entrada en años entró en la habitación, 
llevaba puestos  ropajes 
coloridos  y 
usaba
un
ridículo  turbante,  la  mujer
cojeaba
al 
caminar, 
pero
dando
pequeños pasos se acercó a mí.

─Hibrido  estúpido─ me  llamó la  vieja
─No ves que venimos a curarte

Ella tomó el trapo húmedo y comenzó a
limpiar mis heridas.

Yo me mantuve desconfiado. 

¿Por qué los demonios querían atender
mis heridas, quién era esta mujer? 

─¿Mis hermanos?─ pregunté
─Están
siendo
atendidos─
afirmó
la 
mujer mientras  sonreía  dejándome ver 
que le faltaban los dientes delanteros.

─¿Quién es usted, dónde estoy?─ 

─Soy  Úrsula vidente, curandera…. 

─¡Una bruja!─ exclamé de inmediato 

Ella  me  miró sintiéndose  halagada por
mis palabras  se encogió de hombros 

─Sí, una bruja, seguidora del maestro.
Me quedé en silencio.
─Veo que ya han conocido a la trinidad
maligna,  los  hijos  de mi señor: Bael,
Bafomet  y  Belial,  los  poderosos,
los 
despiadados─
reveló
soltando
una
carcajada.

─¿Por qué no estamos muertos?─ 

Ella  se  encogió  de hombros,  no tenía
idea de la respuesta.
El monstruo de cabello rubio entró en la
habitación, la bruja y la mujer demonio 
se 
inclinaron ante él  en actitud de
sumisión.

─Mi señor Belial─ llamó la vieja.
Él  no contestó, ignoró a las  mujeres 
con desprecio,  ordenó a un grupo de
poseídos  que se digieran hacia mí.

─Tráiganlo─
siseó
saliendo
de
la
habitación.

Intenté oponerme,  pero tiraron de mis
cadenas  y  me  condujeron
fuera
del 
lugar, me dolía mucho el cuerpo y daba
tumbos intentando caminar.

Atravesé
una
elegante
casa
de
corredores empedrados, circundada por
patios  tapizados en flores.

El lugar se  veía  antiguo,  aunque en
perfecto
estado
era
una
mansión
colonial, caminé
intentando mantener
la calma y divisar a mis hermanos.

─Estoy  bien  SalvatoreEscuché en mi
cabeza las palabras de Esteban y luego
algo similar de Valem.

Me tranquilicé e intenté mantener
el
control.
Llegué hasta una puerta de dos  hojas 
en madera antigua,  con incrustaciones 
metálicas,
el  llamado
Belial,
la
empujó y esta se abrió.

Una
enorme  sala
con
muebles 
de
mimbre

blancos,

rodeada

y 
guadua
impecablemente

delicadamente
decorada, 
de
impresionantes  pinturas,
de paisajes  y flores.
Nada más lejano que mi  concepción 
del  infierno,  al  ingresar  la  puerta se
cerró
tras  de
mí
y  sentí 
un
clima 
diferente,  hacía frío,  pero no sepulcral 
o místico, el aire helado provenía de un
sistema  de aire acondicionado
cuyas 
rejillas  se ubicaban en los techos.

Me empujaron unos pasos más y vi dos 
puertas  similares  a
la  que
habían
permitido  mi
ingreso,
se  abrieron
y 
entraron mis hermanos custodiados por
los 
otros 
dos 
monstruos 
cabríos
acompañados de demonios y poseídos.

Lucían muy  mal, heridos  y  maltrechos,
su  ojo  izquierdo
tan
inflamado
que
apenas  si
podían
abrirlo,  respiraban
con dificultad y  estaban cubiertos  de
sangre.

Me
horroricé,  pues  yo  debía  verme 
igual. 

─¡Salvatore!─ llamó Valem  con tono de
emoción.
Intentó
avanzar
hacia 
mí,
pero
sujetaron nuestras ataduras con fuerza
y fue imposible acercarnos.

Cada uno de los  tres  machos  cabríos
nos  sujetaba
como  si
fuéramos  sus 
mascotas.

─Estaremos 
bien─
nos 
calmó
mentalmente Esteban. 

Un optimismo que yo no compartía. 

Entonces entro él….
Un hombre  como  en sus 45 o 50 difícil
de
definir
su  edad,  bien  parecido,
elegante, 
jovial,
sus
cabellos 
perfectamente peinados  hacia  un lado, 
canosos aunque ninguna arruga o línea
de expresión surcaba su  rostro.  Sus
ojos  profundamente
brillantes  de
un
marrón rojizo, vestido  con una camisa
blanca
bordada
estilo
guayabera, 
pantalón gris claro y sandalias.

El hombre sonrío afablemente al vernos 
y  todos  en la habitación  se  inclinaron
ante él.

─Jóvenes,
cadenas,
es  una
pena
lo  de
las 
al  igual  que
sus  heridas,
lástima
que las  cosas  sucedieran de
esta
forma, 
pero
ustedes 
son
peligrosos─
afirmó el hombre mientras 
tomaba
asiento
y 
una
mujer
endemoniada le  sirvió un whisky con
hielo.

Los 
tres 
sentimos 
extrañeza
e
incredulidad ante este caballero.
Tal  vez por su  movimiento elegante, 
pausado
me 
recordó
a
mi 
padre
adoptivo.

─Por 
favor 
tomen
asiento─
pidió 
cortésmente.
Los esbirros  acercaron tres sillas y nos 
acomodaron
en
ellas,
a
pesar 
de
nuestro
dolor
para
movernos.
Nos
mantuvieron
sujetos  con las  cadenas 
y cada uno a considerable distancia del 
otro. 

─Les  puedo ofrecer algo  de beber,  un
trago, un jugo…lo que deseen─ 

Ninguno de mis hermanos  contestó,  yo 
me aventuré de primero: 

─Un trago estaría bien─ dije 

─Salvatore
mira
estamos 
y 
tú
la  situación  en
que
quieres 
un
tragoreprendieron mis  hermanos, en forma 
no verbal.

─Si vamos a morir, qué más da les dije
sin hablar. 

Me ofrecieron un whisky, lo  pedí  con
hielo. 

Un
sorbo
y 
me
sentí 
levemente
reconfortado. 

─¿Dónde
están
nuestros 
amigos?─
preguntó Esteban desconfiado. 

El hombre sonrío
─El pobre Uriel y el íncubo, están bien,
retenidos  por supuesto,  pero ellos  no
son importantes en este momento, solo 
deseo hablar con ustedes.

─¿Por  qué nos  has  traído?─ preguntó
Valem envalentonado.
Él lo miró condescendientemente
─¡La
juventud!─
exclamó ─Carece de
modales y es tan inmediatista
Bebió por completo su trago, sin prisa y 
yo hice lo mismo, los demonios llenaron
de nuevo nuestras copas.

─Ya
conocieron
a
mis
hijos─
afirmó
rompiendo el  silencio ─Ellos  son su 
némesis,
la  trinidad
maligna, 
Belial
Bafomet  y Bael,─
reveló identificando
en este orden al 
rubio,  al de cabello
negro largo y al monstruo
perforaciones en su rostro.
lleno de

─¿Sus 
hijos?─
preguntó
dilucidando
la 
respuesta
Esteban
sobre
la 
identidad de nuestro interlocutor.
Se  nos  heló la  sangre,  Valem 
tembló
en su  silla y  yo  bebí  el  licor de un
sorbo.

No quería escuchar la respuesta.
─Tengo muchos nombres, soy uno y soy
una legión, me maldicen y veneran, me 
temen, estoy  desde el  principio  de los 
tiempos…

─Lucifer…─ interrumpió Valem  preso 
de miedo 

El
hombre 
se
mostró
cálido
y 
satisfecho. 

─Lucifer, Luzbel, Satanás, el  diablo,  el 
maligno….tengo muchos nombres…
Ninguno dijo nada,  que podíamos  decir 
o que debíamos hacer, estábamos ante
la encarnación del mal.

Habíamos  perdido,  éramos  prisioneros 
y estábamos condenados.
Estiré mi vaso buscando lo llenaran de
nuevo, volví a beber.

─Pero  realmente
esos  nombres  son
odiosos,  llenos  de temor  y  prejuicio─
continuó
mientras 
hablando
tranquilamente, 

saboreaba
su 
bebida
──Tienen como dirían los hinduistas, un
mal  karma,  mala energía─ agregó
con 
sorna ─Pero pueden
llamarme de otro
modo menos  agresivo,  pueden decirme
Luis o Santiago─ indicó sonriendo.

LA MEJOR MANERA
DE ACABAR CON
LA TENTACION ES
DEJARSE CAER EN
ELLA
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─Jajaja─ solté
una estruendosa

carcajada. 

Las miradas cayeron sobre mí.
Hay  estábamos  nada podía  ser  peor, 
sentados frente al mismísimo diablo, el
maligno y  sin embargo
parecía  ser  un
hombre  grato y  además  nos  decía  que
podíamos 
llamarlo
Luis
o
Santiago
Todo el  asunto me  causaba gracia  a
pesar  de las  reprimendas  mentales  de
mis hermanos.

Luis
llamándolo
de
acuerdo
a
sus 
indicaciones, volvió a llenar su  vaso, 
una 
endemoniada
le 
acercó
un
cigarrillo, él lo llevó a sus labios  y sin
necesidad de
fósforos o lumbre alguna
lo  encendió,  dio  una fuerte bocanada, 
soltó el  humo 
y  de nuevo
prosiguió
con la charla.

─En verdad me gustaría resarcir el daño
que mis hijos les han hecho,  empezar
de cero
Mis hermanos  no confiaban para nada
en  él,  quien  lo  haría,  sin  embargo yo 
vislumbré una oportunidad.

─Permite entonces que nos sanemos─

El me miró con atención y cortésmente
dio su negativa. 

─No puedo permitir que se acerquen, se 
lo que pueden hacer─ 

Sostuve en mis manos el vaso vacío de
licor y se lo enseñé.
─No es  necesario acercarnos, con que
mezclemos  nuestra sangre y  bebamos 
es suficiente.

Frunció  el  ceño
como  midiendo
los
riesgos, pero su  curiosidad fue mayor
que su prudencia.

Lucifer asintió.
Extendí  mi  mano hacia  Belial  que me 
custodiaba,  el  miró atento a su  señor, 
esperando
concedida
autorización,  la  cual  fue

con
un
gesto
magnánimo, 
entonces mi captor cortó con una daga
mi muñeca, procurando que me doliera, 
los  tres  nos  quejamos  de dolor,  pero
nuestra conexión era tan fuerte que no
solo experimentábamos la sensación si
no que los tres comenzamos a sangrar.

Vertí mi  líquido vital en el vaso y se lo 
entregué a Belial, este se acercó a mis
hermanos  quienes  hicieron lo  mismo, 
llenando
el 
recipiente
casi
por
completo.

Esteban por ser el  último en recibir el
vaso, mezcló la sangre y bebió un sorbo
sin
pensarlo,  luego
correspondió
a
Valem y por último a mí.

─¡Una comunión, asombroso!─ escuché
exclamar a Luis o como fuera, mientras 
bebíamos nuestra sangre.

No
tuvimos 
que
esperar
mucho, 
nuestros 
huesos 
soldaron, 
nuestras 
heridas  sanaron,  solo  quedaron ciertas
marcas  y  pequeñas  cicatrices  que ya
me hacían sentir como un mapa.

Lucifer o Luis retomó:
─Ustedes  son
una
anomalía,  una
desviación 
del
plan 
divino 
del 
omnipotente─
esta última
frase  la
enfatizó con un alto grado de ironía
─Pero no hay nada más placentero para
mí,
que
contrariar
los  designios
divinos y ustedes mis queridos híbridos 
podrían ser unos interesantes aliados al
respecto.

Ninguno
de
nosotros  contestó,  ¿qué
decir? 

Prosiguió
─ ¡La guerra de los cielos,
vencido por
el  arcángel  Miguel,

paraíso!
¡Derrotado

expulsado
del

y
arrojado
al 
averno!─
en
sus  palabras  no
podía 
distinguirse ningún tipo de pesadumbre
─Y  como  en
todas  las  guerras,
la
historia  la  escriben
los  vencedores,
que decir simplemente mis ejércitos  y 
yo  fuimos  vilipendiados  y  producto de
una
injusta
y  extensa  campaña
de
desacreditación  hasta convertirnos en
seres  de pesadilla,  en el  mayor de los
males, en historias para asustar y  para
condenar
aquello
que
se  considera
contrario  a las  santas  enseñanzas  y
mandamientos  celestiales─
hizo
una
pausa 
y 
nos 
miró
atentamente, 
escudriñando
nuestras 
reacciones
─Pero 
esos  mandamientos  son solo
normas 
y 
barreras,
que
buscan
refrenar el  espíritu humano,  privar al
hombre  de
la  satisfacción  de
sus 
instintos,  ¿Qué hay  de malo en ello?,
¿Qué tiene de malo disfrutar la comida?
lo  llaman
gula  y  la  condenan,  o
no 
quieres trabajar, entonces hablamos de
pereza y  ni  qué decir del  sexo si lo 
disfrutan plenamente se  convierte en
lujuria, no hay nada de malo en eso.

─Cierto─ interrumpí con cierta emoción
y además de sentirme curado, este tipo 
estaba en lo cierto.

Lucifer
continúo
hablando
con
vehemencia:
─Los  valores,
la
moral,
la  ética,  el
pecado,
son
solo 
privaciones
al 
hombre,  barrotes  que mantienen a la 
humanidad en un estado conveniente
de sumisión
─Está diciendo que Dios, es malo y que
usted solo  fue una víctima─ aseveró
incrédulo Valem.

Él lo miró atentamente, luego a Esteban
y a mí de último:

─¿Cuantas  guerras  santas 
se
han
llevado a cabo, cuantos han muerto en
nombre de un dios o de otro? Hermano
contra hermano, padre contra hijo en el 
nombre 
del 
Todo 
Poderoso,
las 
cruzadas 
Musulmanes 
contra
cristianos, la edad media  protestantes 
contra
católicos,
el  imperio  romano
politeístas contra judíos  y actualmente
el 
terrorismo,
radicales 
contra
el 
mundo occidental, 
palestinos  contra
judíos,
sería
interminable  la  lista
y
todos  en
nombre
del  santísimo─
de 
nuevo  hizo
una
pausa  y  nos  miró
fijamente ─¿Cuándo
ha
habido
una
guerra en mi nombre?– se detuvo como
si esperara una respuesta.

Ninguno musitó palabra.
─¡Nunca!!─ se auto respondió ─Pero en
cambio,  mis seguidores  aquellos  que
escogieron por mi  ellos  si
han sido
sistemáticamente
masacrados,
la 
inquisición,  los  autos  de fe,  la  quema 
de brujas
─Interesante─ dije en voz alta. 

Él se mostró complacido.
─Además  no
soy yo  el  que
permitió
desastres  y 
catástrofes  que diezman
a hombres, mujeres y niños
Se 
detuvo 
a
mirarnos 
mientras
analizaba
nuestras  reacciones,
luego
añadió:

─Tampoco preso  de la  ira he enviado
diluvios 
o
acabado
con
ciudades 
enteras como  Sodoma  y  Gomorra, les
diré
una
cosa,  ha
sido
él─
finalizo
señalando
hacia  arriba  con
su  dedo
índice.

Sus 
palabras 
eran…..
parecían 
convincentes y si tenía razón, si él y 
su corte demoníaca eran solo  víctimas
de
las  calumnias  y 
una
eficiente
campaña
de
desacreditación
y 
desinformación.

Yo
era
en
parte
demonio  y  estas
revelaciones 
me
generaban
cierto 
alivio, pues entonces mi madre Yacuma 
era solo  una víctima más en toda esta
intrincada historia y no necesariamente
un
ser 
malvado, 
además 
nuestros
recientes 
encuentros 
con
los
”bondadosos”  ángeles  habían  sido
bastante
desagradables  y  peligrosos, 
por confuso que pareciera todo para mí
era más claro,  no existía  el  bien  o el
mal absoluto, todo era relativo, político 
como había dicho mi madre.

Los  pensamientos  de mis hermanos no
me permitían concentrarme en los míos
propios, invadían mi cabeza sus  dudas 
e inquietudes: Valem deseaba que esto
fuera una oportunidad para tener paz y 
conservar
nuestras  vidas,
el  chico 
estaba muy  asustado y  solo  buscaba
continuar
viviendo, 
mi 
hermano
Esteban
intentaba
ser 
racional 
y 
analizar
los 
hechos 
en
forma
pragmática,  buscando

perfecta
para
poder

la  oportunidad

escapar
o
enfrentar nuestros a nuestros captores,
dudaba de cada una de las palabras de
nuestro anfitrión.

Nuestras  mentes  se  confundían y  todo
se volvía más complejo.
─¿Cuál
sería
nuestro
beneficio, 
si
decidiéramos 
dar
nuestro
apoyo?─
inquirió Esteban con decisión.

Luis lo miró con atención.
─Conservarían su vida─ fue su escueta
respuesta.

La
cual 
resultaba
suficientemente
válida para mí. Esteban
no se detuvo.

─No es suficiente─ desafío. 

Su interlocutor sonrío satisfecho
─Les garantizo inmunidad, protección y
todos los bienes materiales, riquezas y
placeres  que puedan desear─

Una
oferta
inmejorable 
desde
mi
perspectiva, que más podíamos querer,
sin
embargo
mi 
continuaba dudoso.
hermano
Esteban

─¿Qué
obtiene,
qué
quiere
de
nosotros?─
preguntó de nuevo
─¡Redención!!─ exclamó con un gesto
teatral ─Ustedes  tienen el  don de la 
redención,  he
visto
de
lo  que
son
capaces  cuando
unen
sus  cuerpos,
grandes  y  peligrosos  dones, pero ante
todo ese  don con el  que,  elevaron a
Semyazza a los  cielos,─ el  hombre  en
tono aún más fuerte ─Y  si lo  hicieran
con
mis
legiones  y  conmigo
mismo 
podríamos 
retomar 
el 
cielo,
con
ustedes  de mi  lado, yo podría  unificar
las 
razas,
existe
descontento
y 
divisiones  entre
demonios,
también 
entre ángeles,
sé que varios  estarían 
de
mi  lado
y  además  tenemos  las 
legiones  de
los  caídos,  los  Grigori
quienes a su llamado y con la  promesa
de acabar con su eterno sufrimiento
unirían  sus  fuerzas─
hizo
una
pausa
como si observara este futuro luego se
volvió hacia nosotros:

─Seriamos invencibles ni el mismo Dios 
con sus  ejércitos  podría  detenernos─
finalizó visiblemente exaltado.

─¡Una rebelión!─ afirmó Valem 
─¡Sí!─
admitió 
Luis
─Una
nueva
rebelión,  todos 
los  oprimidos,
los 
olvidados 
y 
malditos 
bajo
mi 
estandarte,  con la diferencia  de que
esta
vez
tendríamos  la  certeza del 
triunfo,  la  primera
la  batalla
de
los
cielos  fue una trampa,  primero se  nos 
dio  libre albedrío  y  cuando quisimos 
hacer uso de este, fuimos confrontados
y 
arrojados 
al
infierno
en
una 
emboscada.

El hombre  volvió a su  acostumbrada
calma.
─El infierno es  abominable,  oscuro y 
caliente,  ni  el  aire acondicionado más
poderoso  puede
evitar
que
uno
se 
sofoque y  sienta que se quema desde
las  entrañas. No es  un sitio  que les
recomendaría conocer
Sentí simpatía por él. 

Mi hermano Esteban no se convencía.
─¿Y la humanidad?─ Intentó averiguar.
─Libre,
vivir
como  les  apetezca,  sin
ataduras,
sin
pecado,  dueños  de
su 
propia  existencia sin remordimientos─
respondió
a
lo  que
agregó
─Les 
ofrezco más que los  ángeles  quienes 
solo han querido cazarlos y destruirlos─

De nuevo una razón válida. 

─Libéranos–
solicité. 

La satisfacción lo iluminó
─No
tan
rápido, 
si
les
permito
acercarse, 
sé
que
pueden
intentar
atacarme, como les dije los he vigilado, 
he visto lo  que hacen
incluso  perdí  el 
control  sobre
mis
sabuesos, 
debo
tomar algunas precauciones─ aseveró

Lo
miramos  con
atención  esperando
saber cuáles eran las precauciones.
Él explicó sin prisa

─Es  un poco trillado,  pero necesario,
deben pactar conmigo y 
entregarme 
sus  almas, solo  de esa  manera puedo
garantizar
que
no
habrá
traición
posible,  además  de esta forma  puedo
garantizarles  que su  alma  fragmentada
no
se  unirá
y  los  tres  continuaran
existiendo
Yo estaba plenamente convencido
Manteníamos  nuestra
individualidad, 
seguíamos  vivos  y  además  premiados 
con
todo
aquello
que
pudiéramos 
desear y  el  precio  una ganga nuestras
almas,
que
según
nos  había  dicho
Perséfone ni  siquiera
era individual,
cada uno tenía solo  un trozo
y  con el
tiempo
nos 
absorberíamos 
solo 
permitiendo
que
uno
de
los 
tres
continuara.

Estaba decidido 

─ ¿Dónde firmo?─ respondí  sin dilación
─Espera─ recriminó Esteban luego se 
giró hacia  Luis─ necesitamos  pensarlo
y deliberarlo

El hombre asintió amablemente 

─Lo había previsto, tomen su tiempo yo 
tengo todo el del mundoHOY ES UNO DE
ESOS DIAS EN QUE
PUEDO AYUDAR A
CAMBIAR EL
MUNDO… MEJOR
LO DEJO PARA
MAÑANA…
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Fuimos 
conducidos 
fuera
de
la
estancia  y  llevados 
de
nuevo
a
nuestras  habitaciones, separados  cada
uno del otro,  de nuevo encadenados a
la  pared por encima  de la  cama,  solo 
que esta vez se  nos  procuraron largas 
cadenas que nos permitían  deambular
por la habitación. Fuimos atendidos, se 
nos  permitió  asearnos,  nos  enviaron
ropa limpia y todo tipo de alimentos, así
como  de
bebidas,
una
vez
estuve 
recompuesto me senté sobre la cama y 
comencé
intentar
conectar
mentalmente
con
mis
hermanos,
escuchando sus pensamientos.

─Debemos aceptar─ aseguré 

─No es  buena idea,  no confío  en el─
señaló Esteban
─Y  que propones─ exigí  una respuesta
─Es la mejor de las opciones, yo quiero
continuar viviendo y  además  viviendo
bien,  por otro lado chicos  yo  no quiero
ser  absorbido ni nada por el  estilo,  les
digo 
tomemos 
la 
oferta
mientras
podamos

─No sabemos si nos vamos a absorber,
nadie  lo  puede
decir
con
certeza─
intervino Valem

─Todos lo dicen, por algo ha de ser, yo
no
quiero
correr
el  riesgo─
afirmé 
─Además  donde nuestra respuesta sea
negativa creo que no viviéremos  para
poder averiguarlo
─No
quiero
morir
chilló
Valem
con 
temor─No
pueden
confiar 
en
él, 
es 
el
seductor
del 
mundo, 
es 
Satanás─
afirmó Esteban

─Además  Valem  hay  peores  cosas  que
morir y  si debo hacerlo 
junto  a mis
hermanos, por la gente a la que quiero, 
por un bien mayor, moriré en paz
Valem sollozó, tenía miedo.

─No
puedo
creer
lo  que
piensas─
repliqué
enfurecido
─¿Por
qué
debemos morir si tenemos la opción de
no hacerlo?
─Porque debemos  hacer lo  correcto─
finalizó Esteban 

Hubo
un
silencio 
mental,
no
establecimos más comunicación.
Esa noche fue muy larga, pensamos en
los que dejaríamos atrás, Esteban en la 
vieja tía, en Salomé, hasta en su perro,
Valem  en
Uriel,
Hephastión,  en
su
hermana y yo pensé en mí, en las cosas 
que me  faltaban por hacer, 
por vivir,
en
todo
lo  que
me  perdería,  en
si
dolería  mucho morir tres  veces.
Ojalá
nos  mataran al  tiempo pues  no quería 
experimentar la  agonía  por triplicado, 
pensé en Clara… 

Entonces hicimos la elección.

Al día siguiente  Esteban le comunicó a 
la  bruja  que queríamos  hablar con el 
señor
Luis, 
debíamos 
comunicar 
nuestra decisión,  ella llevó el  recado, 
sin embargo nada sucedió,  el  tiempo
trascurrió sin que él nos convocara.

En  la 
tarde
cuando
comenzaba
a
oscurecer la  puerta de mi  cuarto se
abrió y de nuevo Belial vino por mí, me 
condujo  fuertemente custodiado,  hasta
la 
misma 
estancia,
me 
hallé
en 
compañía de mis hermanos.

Luis
nos 
esperaba
pacientemente, 
parecía no tener prisa  y  lucía bastante
satisfecho.

─Me han informado que han tomado una
decisiónEsteban asintió.

─No estamos  dispuestos  a ayudarle  ni 
aliarnos  con usted,  no aceptamos  el 
trato
El
hombre  se  mostró
desilusionado,
pero no molesto, sonrío con serenidad 

─Difícil elección, ¿Puedo disuadirlos de
su error? 

Mis hermanos  movieron negativamente
la cabeza 

─Estamos decididos─ reafirmó Esteban 

─Aunque no fue una decisión unánime─
intervine impulsivamente
Luis
subió 
los 
hombros 
restándole 
importancia a nuestra negativa, con un
gesto dio indicaciones a sus esbirros y
entonces  entraron por la  puerta
con
Hephastión
y 
Uriel 

heridos, 
visiblemente

encadenaos,

torturados,
llevaban el  torso desnudo y  andaban
descalzos,
en
su
piel  símbolo
de
laceraciones,
cortadas 
escurrían 
sangre, 
a
pesar 
del 
dolor
que
soportaban
ambos 
esbozaron
una
sonrisa
al  vernos,
como  si
el
estar
juntos aliviara su agonía. 

Los esbirros los obligaron a arrodillarse 
y  se  colocaron tras  ellos  con largas  y 
filosas espadas

─El arcángel caído y el traidor  íncubo─
espetó
Luis─
estaba
dispuesto
a
perdonarles  la  vida,  pero sus  amigos 
los  híbridos  han decidido
rechazar mi
oferta, 
condenarse 
a
muerte
y 
condenarlos a ustedes
─Han
tomado
la  decisión  correcta─
señaló Uriel 

─Ha sido un honor servirles─ remató
Hephastión

Los  tres  machos  cabríos nos  hincaron
de rodillas,
y  colocaron sus
dagas 
sobre nuestras gargantas.

─No teman este no es el final─ nos dijo
Uriel confortándonos 

Miré a mis hermanos y ellos a mí, todo
estaba dicho, era nuestro adiós 

Intervino el diablo:
─Quiero que sepan que todos  los  que
aman
o
los 
han
ayudado
serán
destruidos
Levantó la  mano y  las  espadas  sobre
los  cuellos  de
Uriel 
y  Hephastión
comenzaron a deslizarse  buscando
un
ángulo certero sobre sus cuerpos.

─Con lentitud,  que vean el  sufrimiento
de sus  aliados─ indicó Satanás  a los 
verdugos

Hizo una señal con los dedos al primero
y este comenzó a hundir con lentitud la 
filosa  hoja  metálica,  atravesando
el
cuerpo de Hephastión por debajo  del 
cuello.

El íncubo se  sacudió  de dolor y  dejó
escuchar algún quejido. 

─¡No!!─ gritó Valem
Sin la  menor proximidad mi  hermanito
comenzó a subir la  temperatura
de su 
cuerpo
y  a su vez la  de Esteban y  la 
mía,
las 
ataduras 
comenzaron
a
reducirse  a medida que nuestro calor
corporal  aumentaba,  pero esta vez sin
dañarnos.
cayeron

Las 
cadenas
de
Valem 
en
primera 
instancia, 
su 
cuerpo
se
recubrió  de
luz
y
llamas, 
dirigió  hacia  el  agonizante Hephastión
un
haz
incandescente
y 
en
ese 
momento
sin
necesidad
de
nuestra
ayuda Valem lo redimió, el íncubo brilló
antes de desaparecer.

El diablo se  giró interesado y  pareció 
sorprendido. 

─¡La
Redención!─
exclamó  ─Que 
maravillaDonde estaba Hephastión, ahora solo 
quedaban rastros  de sangre,  él había 
desaparecido.

La temperatura de Valem  continúo en
aumento
y  de
nuevo
comenzó
a
quemarnos,
que
dolor
era
como  si
nuestro
cuerpo
se  incendiara, 
la
admiración  del  diablo
se  tornó
en 
incertidumbre.

El cuerpo de mi hermano se recubrió de
llamas  comenzando
a
carbonizar
e
incendiar espontáneamente cada uno
de los  poseídos, la  bruja  y 
la  misma 
trinidad
maligna
comenzaron
a 
quejarse 
mientras 
sus 
cuerpos 
se 
quemaban.  Todos se alejaban y corrían 
intentando alcanzar una salida.  Vi el
cuerpo humeante de la bruja retorcerse 
mientras  se  consumía, el  oxígeno del 
ambiente comenzó a desaparecer y nos 
costaba respirar.

Intentamos  alejarnos,
pero
de
nuevo
una fuerza nos atraía hacia la cercanía  
con Valem.

Uriel, también sufría por las llamas y la
temperatura. 

─¡Detente!─ pidió Esteban 

─Nos  haces  daño─
clamé
esperando
que cesara
─¡Valem!─
gritó
Uriel 
intentando
sacarlo del trance en  el que se hallaba
El dolor y  la  agonía  me  consumieron,
quise gritar pero fue imposible, sentí la 
angustia de abandonar mi cuerpo, y….

EPÍLOGO

VALEM

Escuche
la 
voz
de
mis
hermanos 
intentando detenerme, no pude hacerlo,
oí a Uriel  llamándome  incesantemente
mientras  el  fuego que emanaba de mi 
cuerpo comenzaba a herirlo…

Él me reanimaba, como me reconfortó
ver su cara al abrir mis ojos.
Estaba desorientado desubicado,  todo
lo  que
me  rodeaba
era
un
caos,
cenizas,
cuerpos 
calcinados,
todo
destruido, solo la estructura de la gran
casa  colonial  se  mantenía  en pie, de
resto todo había sido consumido por mi 
fuego.

Uriel me enderezó y ayudó a incorporar,
tenía
severas 
quemaduras 
en
su 
cuerpo, al caminar, abandonando lo que
quedaba del  salón,  descubrí  el  cuerpo
chamuscado de Bael, sus  argollas  se 
fundían 
a
los 
jirones
de
piel 
ennegrecida,
solo
sus  cuernos  eran
distinguibles 
con
claridad. 
Había 
muerto intentando escapar al  pie de
una salida.

Uriel  tropezó,  sus  quemaduras  eran de
gravedad,  busqué entre los  restos  un
trozo
de
metal  y  sin
importarme  su 
temperatura, me practiqué una cortada, 
di  de beber mi  sangre a mi  amigo y 
seguimos 
caminando
mientras 
sus 
quemaduras sanaban.

Sin
rastro de mis  hermanos, yo  había 
visto
sus 
cuerpos 
alcanzados
por
enormes  flamas.
Recordé,  sus  gritos,
sus suplicas para que me detuviera.
Rompí a llorar.

─He matado a mis hermanos─ dije sin
dar tiempo a nada más 

El me abrazó. 

─Vi  cuando Satanás  y  dos  de sus  hijos
se han llevado sus cuerpos intactos 

─¿Entonces  que he hecho?, no puedo
sentirlosLloré de nuevo, había prevalecido sobre
mis hermanos, no era justo, ni correcto, 
me  sentí  desolado,  como
me  sentía 
antes de encontrarlos.

Uriel y yo caminamos hasta salir de las 
ruinas  humeantes, llegamos  hasta la 
playa,  miré detenidamente el  mar  con
mis ojos llorosos.

Recordé nuestra estadía en la casa de
la tía de Esteban. 

Lloré, acompañado por Uriel.
Cerré
mis
ojos  intentando
calmarme 
pero creí escuchar sus voces  en mi
cabeza.

Me
levante
sobresaltado
intentando
localizarlos. Nada no había señales, no
podía sentirlos con vida.

Por  alguna razón tuve  enormes  ganas 
de un trago,  cosa  inusual  y  más en un
momento como este.

-Hemos perdido- afirme.
-No
aunme  consoló
UrielQuedan
Salome
y  Clara,
también
Yacuma  y 
algunos ángeles leales.

Asentí en silencio, luego me gire hacia 
mi compañero. 

─Vamos─
─ ¿A dónde?─

-Tenemos 
que
recuperar
los 
hermanos.

reagruparnos,
debo

cuerpos 
de
mis
Sentía que era lo único correcto que
me  quedaba
por
hacer,  además
no 
continuaría escondiéndome y  llorando, 
no tenía miedo.

Me
sentí
más
fuerte
y  seguro
que
nunca. 

Mire a los ojos a Uriel.
-Voy a vengar a mis hermanos y si debo
morir haciéndolo me  llevare  al  mismo
Lucifer  conmigo y  todo aquel  que se 
interponga en mi  camino,  sea ángel o 
demonio.

Uriel
no
dijo
nada,  note
que
mis
palabras  le  dolían
profundamente,  él
siempre estaba dispuesto a buscar una
solución concertada al  conflicto,  pero
ya  era tarde,  lo  fue para Esteban,  para
Salvatore y eso me había condenado. 

Caminamos con lentitud alejándonos de 
las cenizas, sin un rumbo claro. 

De nuevo  me  pareció escuchar a mis
hermanos. 

-¡Valem! 

Fin  del  segundo
libro
e
inicio  del 
tercero. 
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